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PRÓLOGO A LA PRIMERA EDICIÓN (2013) 
Sobre la Cultura del Futuro

En el período 1980-1981, Miguel Grinberg, Leonardo Sacco, 
Fabricio Simonelli, Luis Jorge Jalfen, Jorge Bolívar, Gabriela Rebok y
Agustín de la Riega, fundaron el grupo de pensamiento: La Cultura del
Futuro, en el que: des-centramiento (apertureidad), diferencia y relación, 
parecían ser las categorías filosóficas principiales para la lectura de
aquello por ad-venir.

El presente estudio tiene por objeto interpretar el modo en que
tales categorías se
sitúan, a través de (por lo menos) cuatro
acontecimientos fundadores de un cambio de época, a saber: 1) Caída de
URSS-WTC (World Trade Center), 2) Revolución virtual, 3) Giro 
político en: América Latina-África-Medio Oriente y 4) el Aumento
Demográfico.

1.
El  derrumbamiento de la URSS y del WTC, consigna lo 
simbólico de la desintegración gradual de los paradigmas con
los que, desde la segunda mitad del siglo XX, se estratificó el 
sistema político-económico internacional; no se trata empero,
de la muerte sin más de las ideologías, sino del fin de la 
absolutización consciente de la teoría y
praxis  liberalcomunista, pues, el siglo XXI da cuentas de reconversiones o 
esquemas híbridos en, v.gr la vertiente bolivariana del
socialismo o una clase de liberalismo controlado por la idea
de intervención estatal, en materia de redistribución de la
riqueza y justicia social. 

No obstante, el que de facto los ejes soberanos, vertebradores 
del liberalismo y comunismo entraran diacrónicamente en
crisis, disolvió el carácter bipolar-unipolar de la geopolítica
mundial. Pues, la Crisis Financiera Internacional (2008), o la 
vulnerabilidad de la seguridad estadounidense -patente con las
filtraciones de cables en WikiLeaks, manifiestan la puesta en 
cuestión del status quo en los aspectos político, económico y
social, lo cual nos posibilita pensar en un verdadero cambio de
época y ya no en una época de meros cambios singulares. 

2.
 A la caída del modelo bipolar-unipolar occidental, cabe citar
el advenimiento de un complejo proceso de liberación en
América Latina (con probable origen témporo-espacial en
Venzuela-1999 y Argentina-2001), África (Tunicia-2011) y
Medio Oriente; pero basta con señalar que se trata de
revoluciones truncas, en las que sus protagonistas (masas
populares con un modo de organización horizontal), apelan
por reformas radicales, estrellándose contra un orden 
moderno estrictamente jerárquico; así sucede que, en la
mayoría de los casos, tras la aparente caída de un esquema de
dominación, el poder es tomado por viejos partícipes de una 
estructura de estratificación corrupta y (neo)colonial, que
practican un tipo de política cosmética tendiente a conservar 
el mismo modelo: claros son los ejemplos en América Latina
y en África.

3.
 En Silicon Valley, San Francisco (1980), se ha iniciado la
revolución virtual que ha modificado el modo de ser,  habitar y 
estar del hombre mismo en-el-mundo; la cibernética es 
sindicada como el vehículo de intercambio y control
informativo con el cual des-centramiento, apertureidad, diferencia y 
vínculo (red) se instituyen como esquemas de un paradigma
que rompe la linealidad con respecto a los sistemas u
ontologías de la identidad modernos (superándolos 
verticalmente).

La concepción filosófica común concibe a la World Wide Web
como un momento, tras la reducción galileana, de conversión 
de la facticidad en dígito; no obstante, tal modelo se
corresponde con el concepto de Web 1.0, pues el intercambio 
informativo y la instantaneidad de los diálogos y discusiones
(Web 2.0, 3.0), han llevado a giros radicales, en lo que 
concierne a la esfera política: en Estados Unidos, con el
proceso eleccionario de Barack Obama (2008), o en Egipto,
con la destitución de Husnī Mubārak (2011).

4.
Multipolaridad, NTICx y Emergencia político-económica del
eje Sur-Sur, determinarían las condiciones de posibilidad para
la encarnación, en el siglo XXI, de la “Cultura del Futuro”; no
obstante, a dicha perspectiva es preciso ilustrar la contracara
de una concentración absoluta del poder, ejercido como 
bio(zoo)política orientada a la crianza y domesticación de hombres
fiera vacíos, en estado de nihilización extrema. 

En los siguientes apartados, intentaremos dar respuestas a las 
condiciones de posibilidad para la encarnación de dichas categorías
filosóficas, dado el tránsito acaecido desde una post-metafísica 
occidental de-constructiva a una ultra-modernidad cibernética
plurimórfico y nihilista

NOTAS A LA SEGUNDA EDICIÓN (2015) 

Esta segunda edición ampliada y corregida de 
“La ontología 
cibernética” ha de leerse a la luz de FLI y FLII, en cuanto el nuevo
campo de diálogo “bioético-biopolítico” construido, así como las
teorizaciones en torno a la constitución de unidades intrauterinas
climatizadas, responden a las discusiones dadas, especialmente, a
partir de la reducción del haber-vida a un mecanismo de
deuda/culpa, con Agustín de la Riega. 

Asimismo, es en este momento de la obra cuando se 
vislumbra claramente la analogía entre “útero” y “unidad habencial 
parmenídea”, con lo cual FLI, II y III se articulan de manera plena, ya
en lo referido a sus contenidos, como al intento por describir el λóγος
instrumentalista europeo. 

En esta edición se han apartado los artículos:
 “Desterrados y 
desmundados”;  “Crisis económica euroamericana y revueltas en
Norteáfrica”;  “Instituciones educativas en el siglo XXI”;  “Cyberjuegos, híper-realidad y arte” y “Observador necesario y constantes
físicas”, habiendo sido sustituidos por: “Fundamentos filosóficos del 
Bio-Marketing” y “Mercantilización de bases de datos biológicas”,  
con el fin de introducir al lector en “Filosofía de la Lógica III. Ética 
de la vida artificial”. 

CAPÍTULO I. Matriz capitalista-técnica. Sobre el goce
mortífero del Urvater en la era de la bio-tanatopolítica

1. Ciber-Uterum I1
Dialéctica del post-humanismo nihilista  
INTRODUCCIÓN 

En  Conjeturas y Refutaciones K. Popper diferencia la perspectiva 
de un optimismo gnoseológico que funda y resguarda, en general, el
sistema democráticoliberal, con bases en la “Teoría racionalista de la
verdad manifiesta”, respecto de un pesimismo gnoseológico
concebido ya como alma mater del totalitarismo, porque sujeta al
hombre a la tradición (lo dado2), habilitando como única salida el
caos mismo.  

Es evidente que la idea es 
in extremis discutible, pero señala dos 
posibles facetas de la conciencia, una de ellas descripta en 1739 por
D. Hume, quien intentaba por entonces dar andanadas en contra de
la identidad personal, señalando la constancia del cambio y de la
diferencia de thought, soul y  mind, en cuanto que las percepciones
constitutivas del espíritu, comparado con la estructura de un teatro,
(des)aparecen y pasan.  

A. de la Riega, en diálogo con el pensamiento de E. Husserl
indica, en este sentido, la necesidad que norma la constitución de un eje
identitario entre conciencia y espectáculo-contemplado (ob-jetum): “Lo
que aparece, aparece por otro. Lo que aparece necesita de otro que lo
contemple y frente al cual aparecer. A este otro mediador y reductor
universal lo llama Husserl conciencia”3. Es así que lo-contemplado
(des)-aparece por la acción reductiva de la conciencia que
homogeneíza lo dado (F. Nietzsche postula la idea en los fragmentos 
11581 y 1[87] de El Nihilismo).  


1
 Presentado el día 3 de diciembre de 2011 en Eusko Kultur Etxea-Casa de
la Cultura Vasca (Eusketxe) Buenos Aires, Argentina. Asociación de 
Filosofía Latinoamericana y Ciencias Sociales, Seminario CANOA.
2 Cf. R. KUSCH, Esbozo para una antropología latinoamericana, (San Antonio de
Padua, CASTAÑEDA, 1978), p. 65

Ya sea que se hable de una conciencia idéntica a sí misma o de
actos conscientes en flujo, optimismo o pesimismo gnoseológico
suponen la mediación cognoscitiva por la cual la vía primera de acceso del
hombre al mundo (en carácter de significatividad) precisa de una
estructura a priori de operaciones noéticas. Es desde este
razonamiento que adviene la tradicional fórmula, a saber: el hombre 
es un animal que tiene logos, y con la que prima el vínculo lógicoontológico que concibe la facticidad como un orden en el que se
inscribe cierto código direccionado (dado) al hombre. 

Acaso el primero en advertir el vínculo pensar-palabra-ser, 
como quiere M. Heidegger, sea Parménides4; no obstante, es claro 
que ya el hueso de Ishango (propio del Paleolítico Superior) evidencia
un trato-con el mundo mediado por la lógica de una actividad
pensante. Así, el enlace pensamiento-lenguaje, propio de la imaginería
filosófica, acababa por preservar la centralidad de una razón en sí 
misma pura. 


3
 DE LA RIEGA, A. Conocimiento, violencia y culpa, (Buenos Aires, PAIDOS,

1919) p. 127

4 La teología de Memphis, propia de Egipto, ya afirmaba la identidad:
corazón (inteligencia)-palabra (Verbo creador)-existencia, subsumida a la ley 
de Ma´at (Verdad y Justicia), tal como ha sido descripto en FLI.

Pero, las investigaciones de S. Pinker construyen la 
controvertida hipótesis por la que el lenguaje es, en primera instancia,
un  instinto por todo y con todo diferente respecto de la conciencia.
Pues, la lectura de la evolución (multiplicación, variación y herencia = 
replicación que funda la selección natural, a decir verdad, la adaptación)
de la región pre-frontal de la corteza cerebral, es un argumento útil 
para teorizar, además, acerca del carácter instintivo de la conciencia
misma. 

La
 mediación cognoscitiva: hombre-mundo es co-originaria al
proceso evolutivo trazado, en especial, por el vínculo substractivo 
entre pensar y amparo (pensar-certeza o evasión de la muerte), de
cuya fuente emanan las posibilidades de supervivencia ofrecidas por
la racionalización del mundo: la región pre-frontal es al hombre lo
que la quitina a los invertebrados, o más precisamente, la actividad
pensante se constituye como un instinto complejo desarrollado a través de
un largo y abstruso proceso de adaptación, por causa de la innata
premaduración fisiológica humana: 

El lenguaje consta de muchos componentes: la sintaxis, 
con su sistema combinatorio discreto para construir
estructuras sintagmáticas, la morfología, otro sistema 
combinatorio discreto para la construcción de palabras,
un léxico muy extenso, un tracto vocal rediseñado para
la producción del habla, un conjunto de reglas y
estructuras fonológicas, un sistema de percepción del 
habla, una serie de algoritmos para el análisis sintáctico y
un conjunto de algoritmos de aprendizaje. Todos estos 
componentes se asientan en un sustrato físico de
circuitos neuronales altamente estructurados que se
desarrollan de acuerdo con una secuencia de sucesos
genéticos sincronizados con enorme precisión. Estos
circuitos neuronales hacen posible el extraordinario don
de trasladar de una mente a otra un número infinito de 
pensamientos altamente estructurados a base de modular
el aliento que se exhala por la boca. Es obvio que este 
don ha de tener ventajas reproductivas (…) El instinto 
del lenguaje, lo mismo que el ojo, es un ejemplo de lo
que Darwin llamaba “esa perfección de estructura y
coadaptación que con toda justicia despierta nuestra 
admiración”, y como tal lleva impreso el sello 
inconfundible del diseñador supremo de la naturaleza,
que no es otro que la selección natural.5

Urge desvincular, en el siglo XXI, la alianza neo-darwinista que
concilia el carácter innato del lenguaje con un fundamento 
monocausal  gencentrista  -así como la tesis que sitúa al cerebro como 
asiento del pensamiento6-, pues la comprensión de la conciencialenguaje en tanto instintos ha de hermanarse con el término: pulsión 
bio-tanatogénica7, que supone la coacción de repetición (compulsión), a 
fin de regresar y apropiarse de un estado inorgánico (prenatal, precósmico de ser = principio de Nirvana) de absoluto reposo,
homólogo a una (unificación, centralización, reducción) vida plena, en
la que muerte e inmortalidad se funden8. 


5
 PINKER, ST., El instinto del lenguaje, (Madrid, Alianza Editorial, 2001), p.

397 

6 Pues no es el cerebro ni la mano los que piensan: es el hombre.

S. Freud, con su discutida distinción entre 
Instinkt  y  Trieb, 
señalaba el carácter relativamente in-determinado del objeto de la 
pulsión; no obstante, es por dicha cualidad objetual que acaece la
orientación regresiva misma de la pulsión (consciente) hacia un objeto 
análogo al vientre materno.

En otras palabras, la 
especificidad instintiva que de-termina un 
cierto patrón de conducta en la mayoría de los animales, se muestra 
incompleta en los hombres -prematuros biológicamente9-, 
provocando así la in-determinación del objeto del instinto-pulsión: de 
aquí, la primacía de la pulsión (consciente) de muerte, orientada a una 
totalidad plena y vacía (inmortalidad-muerte) que definirá el natural
estado de angustia/desasosiego.  

El útero se revela, producida la
 hiancia congénita (parto), como 
aquella unidad primaria -proveedora de seguridad y satisfacción-, en
la que el sujeto era: Todo-Uno (narcisismo primario, yo urobórico),
imposible de restituir, a cuestas de practicar incesto. 


7
 Comprendida aquí como el despliegue dialéctico de una misma pulsión – a 
través de dos facetas-, que retrotrae -o trae a la presencia- la unidad pura de
lo absoluto, análoga al vientre materno, como veremos más adelante.
8 La palabra nombra la pulsión sexual (atraviesa al hombre) y expresa
también la prohibición del incesto o ley del don.

9 Tal circunstancia es la que habilita a J. Lacan a señalar el hecho por el cual 
el sujeto es hablado/pensado por el Otro, pues la debilidad biológica obliga al hombre a ser, indefectiblemente, objeto (del deseo o del goce) de un
Otro dador de significantes; la incompletud de la especificidad instintiva es
llamada por J. Lacan: desarraigo instintivo.  

Es entonces que la consciencia pulsional se constituye como 
imaginación geométrica (nudo imaginario-simbólico) que traza la
circularidad de un espacio-tiempo inmutable (pulsión de muerte), 
análogo a la pura unidad de la identidad intrauterina, pues aquello más 
semejante al vientre materno consiste en una totalidad cerrada
esferoide, v.gr: el ser parmenídeo.

La consciencia reduce la plurifacticidad de lo-habiente a
unidades climatizadas de supervivencia, aunque dicha totalidad  no es
en caso alguno completa, y por ello, urge de múltiples objetos que
obturen la falta-de-ser, sucedánea a la tensión limitante que presenta la
prohibición del incesto dada por la función paterna10, que convoca a darse objetos por fuera de la madre11: la recreación de habitáculos de
residencia responde al carácter pulsional (especificidad instintiva
incompleta) de una consciencia cuyo objeto primario se muestra,
desde sí mismo, indeterminado: el vientre materno –das Ding o cosa 
en sí-, análogo a la idea de totalidad.    

El modo en que el complejo: conciencia-lenguaje inauguran su
comunión, habría de inspeccionarse también, por el claro vínculo 
entre poder y auto-satisfacción.


10
 La matriz capitalista-técnica opera, según J. Lacan, rechazando la castración; 
de este modo, el amo atroz castiga el no-goce mortífero y convierte al hombre en
objeto de goce de Otro. Sobre todo, trueca la política en bio(zoo)política
aplicada a la crianza de animales pulsionales angustiados.  

Es preciso interpretar que matriz capitalista-técnica hace referencia, 
específicamente, al goce mismo del Urvater,  cuya insignia de poder que
aglutina es la técnica. 

11 Ver 2.1. Nihilismo y  Shoah  

E
n la exégesis de A. Hauser: “Las representaciones plásticas
eran (…) la trampa en la que la caza tenía que caer; o mejor, eran la
trampa con el animal capturado ya, pues la pintura era al mismo
tiempo la representación y la cosa representada, era el deseo y la
satisfacción del deseo a la vez. El pintor y cazador paleolítico pensaba
que con la pintura poseía ya la cosa misma, pensaba que con el
retrato del objeto había adquirido poder sobre el objeto”12, aferrado a
un principio de causalidad tendiente a anticipar aquello por ad-venir.
En perspectiva, palabra, poder y satisfacción concurrían con la lógica 
de la causalidad y el cálculo anticipatorio: lo re-presentado había de
ser necesariamente poseído (manifestaciones diversas de este 
pensamiento subyacen en la idea del Dios sin nombre de v.gr: 
egipcios y judíos).  

La función del cálculo anticipatorio, fundado en la lógica de la 
conservación de la existencia, condujo a una progresiva racionalizaciónformalización de lo fáctico, proceso con el cual la conciencia se
posicionó en el centro del flujo de operaciones subjetivas, al tiempo 
que lo-habiente era apropiado por la re-presentación.

La explicación del caso sería sencilla si todo se redujera al
aumento de la densidad cerebral o a una cruel lotería genética; lo
cierto es que la comprensión de la actividad pensante como instintopulsión co-implica señalar el sitio de la muerte en el marco de la
construcción de la subjetividad misma. 


12 HAUSER, A. Historia Social de la Literatura y el Arte,
(Madrid, 
GUADARRAMA, s/d) TOMO I, p. 21  
En 
 La estrella de la redención, F. Rosenzweig enseña
magistralmente como: “Por la muerte, por el miedo a la muerte
empieza el conocimiento del Todo”13, pues es claro también que “el
hombre no quiere escapar de no sé qué cadenas: quiere quedarse, 
permanecer; quiere vivir”14. 

Con la búsqueda de lo inmutable (pulsión de muerte) lohabiente es nihilizado y reducido a las formas (arquetipos) a priori de
la razón, de modo que la totalidad de lo que acaece imite y participe
de la totalidad de lo pensado, circunstancia por demás evidente en
gran parte de los paradigmas antiguos, donde el valor moral de las
acciones se correspondía con el orden cósmico creado -unidad de
medidas de tiempo-espacio patentes en el calendario-, o bien en la
idea renacentista que describe M. Foucault, donde: “El lenguaje no es
un sistema arbitrario; está depositado en el mundo y forma, a la vez,
parte de él, porque las cosas mismas ocultan y manifiestan su enigma 
como un lenguaje y porque las palabras se proponen a los hombres 
como cosas que hay que descifrar”15.  

La perspectiva que concibe al mundo a modo de palabra 
direccionada apriorísticamente (dada) al hombre (lo que K. Popper 
designa con el título de “Teoría de la verdad manifiesta” =
optimismo gnoseológico), centraliza las operaciones de una razón
reductora que nihiliza Todo, en pos de afirmarse como fundamento
primero16.  


13
 ROSENZWEIG, F. La estrella de la redención, (Salamanca, Ediciones 
Sígueme, 2006) p. 43

14 Ibíd., p. 43

15 FOUCAULT, M. Las palabras y las cosas, (Buenos Aires, Siglo XXI 
Editores, 1968) p. 47 

La significatividad del mundo concurre con el anhelo de
inmutabilidad, apropiación y control (panoptismo) de las fuerzas que 
se pudieran resistir. Así, la reducción de la facticidad (lo-habiente) a la
estructura inteligible de una trama pragmático-significativa, tiene 
como supuesto la progresiva climatización de los hábitats en tanto 
condición de posibilidad de la satisfacción del deseo de
inmutabilidad; en este camino, cabe citar el modo en que saber, poder y
técnica (alianza entredicha en el Novum Organum de Francis Bacon) se 
presentan como una articulación ineludible ante el objetivo de
apropiación gradual del mundo.

La
 política de climatización implica, en todo caso, la centralidad de
la conciencia, patente en la disposición paradigmática de un tiempoespacio esferoide donde el centro de poder ha de garantizar las 
mínimas condiciones de vida; es así que, v.gr: las cosmologías 
antiguas, en general, concebían la estructura de todo cuanto hay a 
través de la imagen de un huevo cósmico compuesto por Geb, Nut, 
Shu y Tefnut -en el caso de los egipcios-, o agua, aire, tierra y fuego al decir de Empédocles-.  

Desde Tebas hasta Roma, estuviera o no el mundo encantado,
era indudable la protección que de él procuraban ángeles y dioses,
cerniéndose en torno a hombres que hallaban así plena certeza de su
conservación tras la muerte, de cumplir honestamente con los
preceptos trazados. 


16
 Es preciso avizorar la génesis de dicho nihilismo en la tradición platónica
criticada por F. Nietzsche, y aún, en el pensamiento egipcio como fuente
primaria del saber griego.

Pero, de buenas a primeras, el pensamiento de la modernidad 
derrocó el sentido que refugiaba, con finas bóvedas cristalinas a los 
mortales de la tierra, quienes al parecer de P. Sloterdijk,
experimentaron con el giro copernicano el “nuevo aliento frío de
fuera”17, que traía consigo la percepción de lo inhumano, de lo
absolutamente  otro, más: “Ese giro significó para los seres humanos 
del Primer Mundo la pérdida del centro cosmológico y dio lugar, en
consecuencia, a una época progresiva de descentralizaciones”18.  

Si desde el Paleolítico Superior la actividad pensante, 
(comprendida ya como instinto-pulsión), habíase convertido en 
condición de posibilidad para la supervivencia y posterior salto a las 
instancias de las estructuras características del Neolítico, en
perspectiva, la ruptura renacentista de las esferas de significado 
tradicionales que hacían del mundo un sitial desbordante de sentido,
provocó que ante el “aliento frío” de un espacio infinito e
inhumano19, la razón se viera obligada a forjar una nueva trama de
significados, esta vez, en conformidad con el anhelo de enmascarar lo 
pasmoso, a decir verdad, de aniquilar la nueva intemperie.  

El proceso de progresivas descentralizaciones comentado por 
P. Sloterdijk, había de fundarse paródicamente en la absoluta
centralidad de una razón que orbitaba con certeza sobre su propio 
eje, nutrida por la férrea arquitectura inteligible tejida por la filosofía
moderna. Pues entonces, superada la intemperie paleolítica, el
Renacimiento traía consigo una nueva intemperie, por la que la
concepción geo-euro-céntrica, puesta en cuestión, precisaba que la
ratio desplegara un nuevo conjuro: la técnica. 


17
 SLOTERDIJK, P. Esferas, (Madrid, Ediciones Siruela, 2003) p. 30

18 Ibíd., p. 30

19 Con inhumano también se designaba a los indígenas sin alma.

1.1. El reencantamiento del mundo
El proceso evolutivo competente a la región pre-frontal del
cerebro tuvo como fuente primera de su consecutiva complejización
una trama dialógica enraizada al carácter responsorio del hombre con
respecto a aspectos y necesidades de índole orgánico y cultural.  

Es preciso subrayar, con J. Lacan, que la
 ausencia y necesidad del 
objeto a constituye a la vez que un objeto-causa de deseo inalcanzable
(cernido en torno al vacío), el impedimento mayúsculo para cancelar
de un modo absoluto la pulsión-consciente de totalidad. 

Tras producirse la 
hiancia congénita, acaecen los intentos
racionales por forjar una esfera análoga al vientre materno (das Ding),
en la que la distancia asintótica entre pulsión y satisfacción fuera
reducida de manera categórica. Es así que, si bien los objetos de la
nueva esfera son intercambiables unos respecto de otros, de modo
que la pulsión se satisfaga temporalmente, suponen antes sí la íntima
tendencia a recrear un espacio intrauterino insustituible, en el que el
llamado obtenga pronta respuesta: los múltiples objetos se vislumbran,
en este sentido, como metonimia del mismísimo útero. 

El 
regressus ad uterum tiene como correlato un aspecto simbólico 
vinculado con la muerte. En su análisis fenomenológico de Lo sagrado
y lo profano, M. Eliade da cuenta acerca de la muerte como necesario
momento en la vivencia iniciática de los neófitos, quienes retornan a
un estado embrionario, ya no sólo “en el sentido de la fisiología
humana, sino también en una acepción cosmológica: el estado fetal
equivale a una regresión provisional al modo virtual, precósmico de 
ser”20. La constitución de habitáculos de residencia constata la 
intencionalidad humana por sortear el espacio-tiempo, en dirección a
lograr la inmediata cancelación de las pulsiones a través de tramas de 
sentido que, reduciendo la facticidad a la pura unidad de la identidad, 
recreen la esfera homogénea y placentaria del vientre materno,
posibilitando un verdadero retorno. 

La racionalización del mundo muestra el conjuro bajo el cual
subyace la tentativa de homogeneización uterina de lootro: el “frío
de afuera” rememora la hiancia congénita radicalizada por el complejo
de castración y toda imposibilidad de retorno a la madre, ante la
sospecha de cometer incesto (amenaza de castigo = Padre)21.  

Así, el proceso de formalización operado por el 
ego cogito
contrae necesaria hermandad con una política de climatización
tendiente a enmascarar lo pasmoso. De esta suerte, enmascarar sugiere 
el llevar a cabo la homogeneización de la
habencia plurimórfica22, 
nihilizando lo-habiente para hacerlo pura nada que halla su
fundamento y dignidad en otro, v.gr: destino, Dios, caudillo, razón o
Ser, a decir verdad, en una matriz de sentido que de inmediata
satisfacción a la realidad de la hiancia que provoca angustia.


20
ELIADE, M. Lo sagrado y lo profano, (Madrid, GUADARRAMA/PUNTO
OMEGA, 1981), p. 116

21 La función paterna (agente de inmixión), en el siglo XXI, es ejercida por
aquello que amenaza con hendir el modo de vida capitalista: terrorismo,
virus globales, inmigrantes, etc.; visto también en la compulsiva creencia en 
un Apocalipsis inminente. 

22 Es aquí donde se constata la actividad misma de la pulsión 
biotanatogénica, pues la unificación (centralización, reducción y 

La conformación de habitáculos climatizados co-implica la
inversión del proceso de embriogénesis, camino a un estado fetal 
análogo a la muerte, donde a la manera socrático-platónica, el alma se 
separa del cuerpo (des-afección nihilizante propia del postpanóptico). 

Así, en El hombre postorgánico, P. Sibilia describe la situación del 
proyecto tecnocientífico del siglo XXI:  
Asoma una especie de neo-cartesianismo 
high-tech, en el
cual la vieja oposición cuerpo-alma correspondería al par 
hardware-software. Y también en este caso la balanza se
inclina hacia el polo del software. Vale recordar que el
famoso “pienso, luego existo” de Descartes también 
terminaba arrojando todo el peso del ser humano en el
polo inmaterial del dualismo: la mente (…) Este 
postulado es el germen de una disciplina tecnocientífica 
de máxima actualidad: la inteligencia artificial. Con clara
vocación trascendentalista, algunos proyectos de esta
rama del saber se proponen escanear el cerebro humano y

purificación), acaba nihilizando lo 
otro; acaece una climatización de lo
fáctico para regresar así a un estado de reposo absoluto: principio de
Nirvana, propio de la pulsión de muerte.

hacer 
 download  del contenido de la mente, con la 
intención de conquistar la inmortalidad encarnada en
una computadora, libre de todos los riesgos y de los
sospechosos avatares del cuerpo orgánico.23

El 
 natural movimiento formalizador-reductor, cuya trama
pragmático-significativa se constata con las ideas de aldea globalcyberespacio e inteligencia artificial, y donde la razón pulsional se 
halla reducida a sí misma a través de la forma concreta de un
computador que maximiza las posibilidades del cálculo anticipatorio a
escala mundial, muestra a las claras el intento de re-creación de un
espacio intrauterino librado de los tejidos orgánicos, y en el que
persiste la lógica de una mediación cognoscitiva con el mundo.

La gran 
matriz, o lo que es lo mismo, la nueva esfera 
intrauterina de sentido, consiste en la interconexión inmediata de un 
sistema de pulsos eléctricos que extienden las posibilidades del
cálculo anticipatorio-probabilístico y consecuente apropiación
racional de una trama cada vez más amplia y compleja de
información; pues, si la razón se había desplegado en el hombre 
como un instinto-pulsión complejo que permitía contrarrestar las 
desventajas fisiológicas (a expensas también de una dependencia con
respecto a un Otro dador  de códigos), el computador nace ante la
debilidad de la mismísima razón para vigilar  una trama de datos o
significados múltiples; de este modo, el hombre, en su íntegra
condición, se ve doblemente subsumido y nihilizado respecto de la
razón, y ella misma sometida a su vez a las posibilidades de
potenciación provistas por las tecnociencias: si la ropa es
comprendida como una extensión de la piel o la T.V como una
extensión del sentido del tacto, con M. McLuhan: “Un ordenador
consciente seguiría siendo una extensión de la conciencia del mismo
modo que el telescopio es una extensión de los ojos o el muñeco del 
ventrílocuo una extensión de éste”24.  


23 SIBILIA, P. El hombre postorgánico, (Buenos Aires, FCE, 2010), p. 86
Aunque cabe dar cuenta que cada extensión del propio cuerpo 
implica la autoamputación del órgano extendido y la emergencia de
una relación narcisista de servomecanismo respecto de la tecnología
ampliada. Es así que la razón se torna en objeto del computador, 
formando un sistema cerrado que compromete y subsume la
totalidad de la existencia humana a la relación narcisista de la razón 
consigo misma.

Habríamos de decir que la nihilización de la existencia consiste
en su reducción a la mediación cognoscitiva: hombre-mundo. Pero, en 
sentido estricto, -transgredida la prohibición del incesto-, es la
relación hombrematriz capitalista-técnica25 la que subsume la existencia
a un círculo adicto por el que acaece un goce de la deuda (compulsión 
de culpa) que permite, no obstante, acceder al objeto de cancelación
de las pulsiones de manera temporal; en otras palabras, la matriz da de 
sí un sinfín de objetos intercambiables que alimentan un (co)accionar
compulsivo (plus de goce) con el que se busca obturar, sin más, la
inconsistencia de la ley; es en este sentido que, con J. Lacan, el
capitalismo rechaza la castración26. 


24
 MCLUHAN, M. Comprender los medios de comunicación, (Barcelona, 
PAIDÓS, 1996) p. 356

25 Acreedor-deudor, creador-creatura, esencia-ente

El siglo XXI des-oculta el advenimiento de una modernidad 
líquida que da lugar a la vertiente fáustica de las tecnociencias,
posibilitando la inmediata satisfacción narcisista de las pulsiones 
biotanatológicas por la inmersión embriogenética del hombre en el
líquido amniótico de la deuda ontológica. 

La
 matriz capitalista -con base consumista-, establece un sistema 
placentario que (des)estructura los vínculos sociales, fundándose en 
una lógica binaria-excluyente (inclusión-exclusión-expulsión, en G. 
Agamben) por la cual la condición de posibilidad para el acceso al
goce supone el endeudamiento infinito, pues, con lo dado, la matriz se 
torna en fundamento absoluto de la existencia del deudor,
suponiendo la orfandad ontológica27 de aquél expulsado fuera de su 
esfera de dominio.  

La pulsión consciente de totalidad opera sobre la función 
dativa que nihiliza al donatario del goce, reduciéndolo a la esfera
intrauterina -o círculo compulsivo-adictivo-, que acaba esclavizando 
al hombre: “A diferencia de lo que ocurría en el capitalismo apoyado 
con todo su peso sobre la industria, en su versión más actual el
endeudamiento no constituye un estado de excepción sino una
condena permanente. Convertida en una especie de moratoria
infinita, la finalidad de la deuda no consiste en ser saldada sino en
permanecer eternamente como tal: flexible, inestable, negociable,
continua. Aunque suene paradójico, hoy puede ser una señal de
pobreza no tener deudas”28. 


26
 El híper-consumo posibilita también a la matriz fagocitar o re-integrar su 
producto.  

27 En problemas de bioética, la concretización de la categoría de orfandad
ontológica es vista bajo el término de orfandad terapéutica (OT), en
poblaciones vulnerables, en especial, niños y adolescentes. 

De buenas a primeras, la
 matriz capitalista re-crea un espacio 
intrauterino de cancelación asintótica de pulsiones, en el que cabe una
deuda simbólica ante la donación nihilizante del goce, análoga a la
deuda ontológica que supone la filiación del hijo con la madre: la
matriz capitalista
da la vida, pero sobretodo, la momifica con la 
promesa de la inmortalidad auspiciada por la ciencia cibernética. 

El reencantamiento del mundo convoca al fetichismo de la 
Gran Matriz capitalista como encarnación, en el siglo XXI, de la Gran
Diosa Madre antigua, Astarté bondadosa y tétrica: Generix, porque da 
y despoja de vida a Todo, en cuanto principio re-generador o acto de
donación originaria (creación). 

En la 
matriz todo acto es una rememoración de esa donación 
primera, pero también de la deuda simbólica establecida por la institución 
de un contrato vincular tácito; cada acto implica un regressus ad uterum
en la medida en que lo norma la íntima tendencia por reconstituir un
estado de goce placentario que, a su vez, adquiere realidad por el
carácter arquetípico de la matriz, pues:  “Un objeto o un acto no es
teoría real más que en la medida en que imita  o  repite  un arquetipo.
Así, la realidad se adquiere exclusivamente por repetición o participación: 
todo lo que no tiene un modelo ejemplar está “desprovisto de 
sentido”, es decir, carece de realidad”29.  


28 SIBILIA, P. El hombre postorgánico, (Buenos Aires, FCE, 2010), p. 33
Así, en la 
matriz capitalista-técnica, la repetición se elucubra como
compulsión adictiva que supone la renovación ritual de la deuda
originaria y, en especial, de la posible recreación del espacio
intrauterino. 

El fetichismo propio de la cosmogonía capitalista es señalativo 
de la devoción hacia las posibilidades de renovación ritual (update) que
acompaña la tecnociencia, como instrumento de ordenación y
conjuro del mundo. Pero, sobre todo, a la eventual re-generación enla-matriz del hombre mismo, por vía de la alquimia nanotécnica y
genética que promete el fin de la muerte. 

El siglo XXI es determinativo para la alteración categórica o 
superación de la condición humana (trashumanismo), con la
posibilidad tangible de regeneración de los tejidos y creación de un 
hábitat por todo y con todo climatizada, a saber, el cybermundo.  

La hibridación entre sistemas orgánicos y dispositivos técnicos,
posible a través de medicina regenerativa, robótica, nanotecnología e
ingeniería genética, conduce a pensar a Aubrey de Grey,
biogerontólogo, en que “la media de edad a la que morirán los 
nacidos en las naciones ricas en el año 2100 superará los 5000 años”;
tal pronóstico tiene asidero en la posibilidad de (re)-generación
endógena de tejidos, creación de órganos artificiales a través de 
biochips o DNA microarrayers, que permiten la regulación y control
absoluto de los procesos biológicos (humanos y medioambientales)
por medio de la manipulación del código genético, o bien, con el uso 
de células madre. Cabe sumar múltiples técnicas antiaging, no sin antes
interpretar el antienvejecimiento como un intento por invertir el 
proceso embriogenético, en conformidad con el mito de la eterna
juventud.


29 ELIADE, M. El mito del eterno retorno, (Avellaneda, EMECÉ, 2001), p. 25 
La diosa capitalista promete la panacea universal, elixir de la
inmortalidad que devore todo rastro del “afuera” (intemperie),
convocando al hombre a un salto cualitativo respecto de sus propias
posibilidades: siglos de arrojo al mundo, huérfanos de Ananké;
Prometeos encadenados al vientre ilimitado del cybermundo, 
atemorizados por el águila del tiempo que devora un hígado inmortal.

La muerte (o su alusión) hace preciosos y patéticos a los 
hombres. Estos se conmueven por su condición de
fantasmas; cada acto que ejecutan puede ser el último; 
no hay rostro que no esté por desdibujarse como el 
rostro de un sueño. Todo, entre los mortales, tiene el
valor de lo irrecuperable y de lo azaroso. Entre los 
lnmortales, en cambio, cada acto (y cada pensamiento) es 
el eco de otros que en el pasado lo antecedieron, sin 
principio visible, o el fiel presagio de otros que en el
futuro lo repetirán hasta el vértigo. No hay cosa que no 
esté como perdida entre infatigables espejos. Nada 
puede ocurrir una sola vez, nada es preciosamente 
precario. Lo elegiaco, lo grave, lo ceremonial, no rigen
para los Inmortales30.  

Lejos de pensar en la reversibilidad del tiempo cibernético o en 
su carácter inextenso, J. P. Barlow define al cyberespacio como “the new
home of Mind”31. Pues, no es ya el hombre, devenido en cyborg 
(organismo cibernético), quien está en-elcybermundo (significatividad), 
sino una conciencia extendida y potenciada a través de la inteligencia
artificial: el cybermundo “is not where bodies live”32. 

La capacidad regenerativa de los tejidos y la perdurabilidad
misma de la inteligencia artificial, en cuanto prótesis, suponen la
simbiosis con un mundo cuyo tiempo-espacio presenta un carácter
intemporal e inextenso. A decir verdad, se trata de un cybermundo
platónico-inteligible urobórico, análogo al Nun egipcio, líquido “que 
contenía en el estado potencial los arquetipos de todos los seres
futuros posibles: mundos, individuos y cosas”33, y donde la
conciencia navega, desplegándose en un tiempo eónico que co-implica
la re-generación uterina de un yo urobórico, en un eterno retorno de lo
mismo. 

El líquido amniótico de la diosa madre es el 
Nun de un
cybermundo urobórico, en el que habitan inmortales cyborgs que adeudan 
la regeneración de sus órganos a las entrañas mismas de la matriz
capitalista y su conjuro biotécnico.  


30
 BORGES, J.L. Nueva Antología Personal, (Buenos Aires, SIGLO XXI,

2000), p. 128

31 BARLOW, J.P. A Declaration of the Independence of Cyberspace, Electronic
Frontier Foundation, Disponible en línea: https://www.eff.org/

32 Ibídem.

33 NKOGO ONDÓ, E. Síntesis Sistemática de la Filosofía Africana, (Barcelona,
Ediciones Carena, 2001) p. 94

El reencantamiento del mundo deja entrever la forja del mito 
sobre el que se edifica, en el siglo XXI, la nueva modernidad, 
constreñida no obstante por un optimismo gnoseológico que si bien 
atestigua la expansión de modos de organización democráticos,
supone el nacimiento de un nuevo totalitarismo o estado de
excepción.  

1.2.
 La nueva modernidad: rasgos de una ontología cibernética 
La analítica de la relación predicativa sujeto-objeto, avizora el
horizonte problemático que supone la interpretación de la cópula a 
partir de la inclusión, i.e. ‘
’, igualdad, i. e. ‘=’ o pertenencia, i.e. ‘
’;
luego, sea a través de la inclusión o de la igualdad, ha de suponerse la 
pertenencia como aquella relación entre individuo y clase que delimita
la interpretación de la cópula en tanto identidad (a=a) o en tanto
diferencia (a a).  En rigor: “Identidad es aquella interpretación de la
cópula que torna simétrica la relación entre sujeto y predicado.
Cuando se adopta, solamente cabe la actitud reductiva que piensa un
extremo proposicional desde el otro, al que el primero queda 

reducido”34.   
La historia de la razón da cuenta acerca de la posible 
construcción de ontologías fundadas en la identidad o en la
diferencia, v.gr: el subjetivismo, que reduce la interpretación del noyo a la perspectiva única del sujeto, o el realismo volitivo, que reduce
todo a la resistencia de lo dado ante el sujeto. 


34
 E. CORTI, Ontología, teología y lenguaje. La vía proposicional como 
acceso a lo sobreeminente. Dos ejemplo de reflexión trinitaria sobre la base
de modelos proposicionales divergentes: Nicolás de Cusa y Anselmo de 
Canterbury. STROMATA, Año LX. Nº1/2. San Miguel, (2004) pp. 37-47

Las ontologías 
principiadas por la identidad reducen, nihilizan y
homogeneízan uno de los extremos proposicionales (a=a), en
beneficio ontológico del otro; es el caso del pensamiento moderno,
en el que “lo-otro” se ve reducido a las instancias de una conciencia
que lo concibe como “bárbaro”. 

En efecto, el despliegue formalizador-tecnificador moderno se 
funda en un intento por homogeneizar y purificar el mundo bajo el
cetro de un sistema absoluto de lo absoluto, en el que la trama de lohabiente se viera subsumida a la lógica de una mathesis universalis real,
verdadera y cerrada, pues el más mínimo rastro de una fisura habría 
de poner en cuestión la estructura paradigmática de todo, abriéndole
paso al viento frío de la intemperie amenazante, v.gr: éter luminoso; 
sólo la lógica-matemática o las formas a priori de la conciencia
podrían ser verdaderas, en tanto “lo-otro”, habíase de adaptar a ellas.

El pensamiento moderno construía un espacio-tiempo puro y
absoluto (magnitudes constantes) como instrumento canónico de
medición de lo fáctico. Claro es que el espacio dado a la conciencia
había de ser inextenso y el tiempo reversible.

Es hacia finales del siglo XX que la 
formalización-matematización
del mundo sumaría a su despliegue totalizador un momento decisivo,
consistente en la digitalización de lo-habiente y proyectada a través del
alzamiento de una nueva esfera de sentido, subsumida a la lógica de la
mediación cognoscitiva: el cybermundo35.  

A. Toffler signa tres momentos (olas) significativos de la 
historia: a) Revolución Neolítica, b) Revolución Industrial y c) 
Revolución Digital; es así que, en perspectiva, cada momento
acontece por la conformación de una nueva esfera de sentido,
recreación asintótica de la concavidad intrauterina36.  

En el siglo XXI la
 ontología cibernética, resultante de la hibridación
entre la ontología de la identidad moderna (metafísica) y de la
ontología de la diferencia post-moderna (o post-metafísica), busca 
tanto la unidad originaria uterina como la radicalización absoluta de la
libertad37, fundamentada en la construcción de un sistema cyborg, 
abierto, fragmentado y discontinuo, principiado por las categorías de
diferencia, vincularidad y des-centramiento. 

En 
A Declaration of the Independence of Cyberspace, J.P Barlow 
interpreta el cybermundo como sitial del librepensamiento, donde los 
conceptos legales de propiedad, expresión, identidad, movimiento y
contexto, propios de la modernidad industrial, no son aplicables por 
basarse en la materia, pues las identidades cibernéticas no poseen
ningún cuerpo: 

Your increasingly obsolete information industries would 
perpetuate themselves by proposing laws, in America
and elsewhere, that claim to own speech itself 
throughout the world. These laws would declare ideas to 
be another industrial product, no more noble than pig
iron. In our world, whatever the human mind may create
can be reproduced and distributed infinitely at no cost. 
The global conveyance of thought no longer requires 
your factories to accomplish. 

These increasingly hostile and colonial measures place us 
in the same position as those previous lovers of freedom 
and self-determination who had to reject the authorities 
of distant, uninformed powers. We must declare our
virtual selves immune to your sovereignty, even as we
continue to consent to your rule over our bodies. We
will spread ourselves across the Planet so that no one 
can arrest our thoughts.

We will create a civilization of the Mind in Cyberspace.
May it be more humane and fair than the world your 
governments have made before.38


35
 Proceso de-terminativo para la conversión del mundo analógico a un 
formato estrictamente digital. 

36 Es preciso y urgente señalar que dichos momentos no se corresponden
con una concepción lineal y necesaria de la historia; son utilizados aquí
como tipos ideales que a posteriori habrán de ser comprobados.   

37 Cfr. SCANNONE, J.C. Un nuevo de partida en la filosofía latinoamericana, 
(Buenos Aires, GUADALUPE, 1990) p. 22

La
 ontología cibernética enseña la posibilidad de controlar  sistemas 
de organización informativa complejos, con el fin de regular 
eficazmente recursos aptos; es pues la complejidad de los sistemas la
que ob-liga a la ejecución de investigaciones científicas
transdisciplinares, aceptando a su vez que la razón, otrora
omnipotente, es incapaz por sí misma de abarcar el espectro absoluto 
de los datos, y por ello ha de utilizar el cálculo probabilístico como
instrumental metódico, ampliando su potencialidad de análisis a 
través de inteligencia artificial.    

38 BARLOW, J.P. A Declaration of the Independence of Cyberspace, Electronic
Frontier Foundation, Disponible en línea: https://www.eff.org/
La
 vincularidad informativa en-elcybermundo, se dispone a través 
de elementos hipertextuales-multimediales -patentes en referencias
cruzadas o hipervínculos-, que radicalizan la operatividad
transdisciplinar, en orden a particionar el conocimiento. Es así que,
vertiginosamente, han de conformarse cyberculturas o cybercomunidades 
conectadas por una referencia común, sobre la cual se esclarecen multiversiones respectivas de lo mismo, en un proyecto de cooperación que
constituye una clase de inteligencia artificial-colectiva. 

Pese a las 
diferencias cyberculturales –objeto material de análisis de
la post-antropología-, y al carácter transdisciplinar del conocimiento,
la ontología cibernética subsume la multiplicidad vinculada de sus 
sistemas abiertos39 a la lógica de una mediación cognoscitiva 
excluyente que erige las bases para un analfabetismo digital, el cual
estratifica la estructura social según niveles de acceso a la
información: una nueva
Ilustración, enraizada a un optimismo 
gnoseológico, cuya diosa razón ilumina -de forma clara y distinta-,
totalidades plurimórficas controladas gracias a la traducción del
acontecimiento (Ereignis)a un lenguaje probabilístico.  

39
 La pluralidad diferenciada de un sistema estratificado abierto, supone una 
superación de las dicotomías propias del siglo XX: autenticidadinautenticidad, consciente-inconsciente, significado-significante, derechaizquierda. 

La
 nueva modernidad inaugura un totalitarismo post-panóptico 
que excluye de la aldea global (útero, “land of knowledge”40) a 
analfabetos digitales, erigiendo la muralla de una Ilustración inaparente,
pero manifiesta en las calles del viejo mundo industrial: la brecha
tecnológica.  

La
 ontología cibernética convoca a una educación virtual de
ciudadanos que no habitan ya la madre patria, pues el cybermundo se
muestra como suelo nutricio en el que se mixturan (mestizaje) pluralidad
de cyberculturas, en un diálogo que fortalece e intensifica el proceso 
globalizador. Pues, en definitiva, habitar en-elcyberespacio  implica
convertirse en incorpóreo ciudadano del mundo que goza de las ideas
principiales de la modernidad (bio)política: libertad, igualdad y fraternidad. 

En países afincados ya en-elcybermundo, las instituciones
presentan una hibridación patente en un tipo de educación o trabajo
semi-presencial, por la que la concurrencia del cuerpo a v.gr: un
colegio u oficina (estructuras de encierro), se torna día a día más 
obsoleta, en comparación con las ventajas de una educación a
distancia (e-learning) o del teletrabajo (Free-lance): “A medida que pierde
fuerza la vieja lógica mecánica (cerrada y geométrica, progresiva y 
analógica) de las sociedades disciplinarias, emergen nuevas
modalidades digitales (abiertas y fluidas, continuas y flexibles) que se
dispersan aceleradamente por toda la sociedad”41. 

El pensamiento moderno erigía estados nacionales cerrados, no 
40
DYSON,E. GILDER, G. KEYWORTH, G. TOFFLER, A. A Magna
Carta for the Knowlede Age, ALAMUT, Disponible en línea:
http://www.alamut.com/subj/ideologies/manifestos/magnaCarta.html
41 SIBILIA, P. El hombre postorgánico, (Buenos Aires, FCE, 2010), p. 24

menos que sus instituciones, estructuradas en torno a la idea de 
unidad e identidad, religadas a la comprensión de soberanía territorial, y
articuladas de un modo jerárquico, en conformidad con una 
racionalidad analítico-sintética, consistente en reducir lo múltiple a un
principio originario, para desplegarlo luego sistemáticamente.  

Por su parte, las instituciones del siglo XXI muestran, en mayor 
o menor medida, una hibridación entre estructuras jerárquicas y 
organizaciones horizontales, éstas últimas vinculadas con un tipo de
lectura  paratáctica  de la información. Pues, mientras que las
operaciones analítico-sintéticas testifican una articulación estructural
verticalista, la parataxis está direccionada horizontalmente, en cuanto
coordina multiplicidad de datos, uno junto al otro: el Día de la Ira es un 
claro ejemplo del modo en que la juventud egipcia, habitante del
cybermundo y sin líderes políticos, al momento de luchar contra el
régimen jerárquico de Mubarak se vio ob-ligada a abandonar el
cyberespacio, en febrero de 2011, y poner-el-cuerpo (estructura de encierro) 
en Plaza Tahrir para lograr la destitución; en cuanto a los jóvenes del
en Plaza Tahrir para lograr la destitución; en cuanto a los jóvenes del
M español: “El movimiento reúne a gente de derechas, de
izquierdas, a extremistas y ultranacionalistas vascos o catalanes.
Todos capaces, sin embargo, de ponerse de acuerdo para actuar
juntos”42. 

La ciudadanía del siglo XXI habita en un
 cybermundo abierto y
diferenciado (desterritorializado), nutrida por un modo de
organización
paratáctico absolutamente contrario a la estructura
jerárquica de los estados nacionales modernos, asistiendo a la
constitución de comunidades dialógicas transdisciplinares que, no 
obstante, reducen las multiformas a la pura unidad de la identidad
intrauterina. 


42
TORQUEMADA, B., Los quince del 15-M, España, Diario ABC, 

30/10/2011, http://www.abc.es/20111030/espana/abci-sustancial

201110300021.html 

La
 ontología cibernética se constituye así como esfera intrauterina 
incorpórea (ser parmenídeo) de satisfacción placentaria de la pulsión
(consciente) de totalidad, que alberga en el líquido amniótico (Nun)
de la deuda ontológica, pluralidad de cyberculturas inteligentes fundadas
en los principios de la Ilustración y organizadas de un modo
horizontal.  

El 
des-centramiento obrado por la ontología cibernética unge (reduce)
a los cyborgs en una matriz (unidad originaria) que da absoluta libertad, 
a cambio de una deuda que se regenera tanto o más que los tejidos 
orgánicos.  

1.3. Dialéctica del post-humanismo nihilista
Nihilismo: falta el fin; falta la respuesta al “¿Para qué?”; ¿Qué 
significa nihilismo? Que los valores supremos se desvalorizaron. (Nietzsche, 1988: 
XII, 350)

La modernidad, enraizada a las ideas de progreso e 
inteligibilidad infinita de lo real, a los principios de la revolución
francesa ¡Liberté, égalité, fraternité!, desplegába-se con certeza y ceguera,
conjurada por la fe en una razón universal omnipotente, y subsumida 
a la fundación filosófico-científica de una cosmovisión cernida en
torno al hombre-centro, concebido éste como último y más preciado 
eslabón del proceso evolutivo.

Pero, poco a poco, en pleno día y con la linterna encendida (F.
Nietzsche), la autocadaverización de Dios (P. Mainländer), la crisis de
las ciencias europeas (E. Husserl), el des-ocultamiento del
inconsciente (S. Freud) y el derrumbe de las ideologías, abrieron al
hombre a testimoniar la vivencia misma de la Nada; y ya sin un marco
referencial claro, en palabras de F. Volpi, el nihilismo:

Nos ha enseñado que no tenemos más una perspectiva 
privilegiada -ni la religión ni el mito, ni el arte ni la 
metafísica, ni la política ni la moral, y ni siquiera la ciencia, capaz de hablar por todos los otros, que no disponemos
más de un punto arquimedeo, haciendo palanca sobre el 
cual pudiéramos nuevamente dar nombre al todo. Este es
el sentido más profundo de la terminología negativa –
“pérdida del centro”, “desvalorización de los valores”, 
“crisis de sentido”- que el nihilismo ha hecho florecer y
que evidentemente expresa la crisis de autodescripción de
nuestro tiempo. El nihilismo nos ha dado la conciencia de 
que nosotros, los modernos, estamos sin raíces, que 
estamos navegando a ciegas en los archipiélagos de la vida, 
el mundo y la historia: pues en el desencanto ya no hay 
brújula ni oriente; no hay más rutas ni trayectos ni
mediciones preexistentes utilizables, ni tampoco metas 
preestablecidas a las que arribar.43

F. Nietzsche comprende al nihilismo como lógica de la
decadencia (en el sentido dado por P. Bourguet): ni fin, ni unidad ni
verdad, en conformidad con la negación alternativa que enuncia: ni
Dios,  ni mundo ni hombre: Nada de sentido y ausencia de un
imperativo (ley) que conteste a la suicida pregunta: ¿Para qué?

La
 ontología cibernética señala así, en el siglo XXI y tras la muerte 
de Dios, el fin de la era del hombre, dadas las posibilidades de
reconfiguración eugenésica y, en consecuencia, de una selección artificial
con la cual superar la precariedad y contingencia de la condición
humana: “Los problemas que plantea esta cuestión son evidentes y su
relevancia ética y política es enorme. ¿Quién podría decidir qué es 
“mejor”, tanto para la especie humana como para todos los demás 
seres vivos? ¿A partir de qué criterios sería posible definir las
cualidades que deberían ser propiciadas para “perfeccionar” una
determinada especie, y aquellos rasgos que deberían ser eliminados de 
su patrimonio genético?”44. 

El nihilismo se corresponde con las paradojas mismas de la ley 
de los Nombres-del-Padre, que prohíben y convocan a la
consumación del incesto en-lamatriz: castigándose el no-goce, es 
decir, rechazando la castración, con lo cual no hay impedimento que
coarte el deseo de retornar a un estado placentario de satisfacción, a 
través de tecnociencias que posibilitan el diseño de un hombre, por
todo y con todo, manipulable; la muerte del hombre orgánico supone
la potenciación de las capacidades humanas por vía protésica y la 
generación de cyborgs útiles (biocapital) para la perpetuación de la
deuda con la matriz (criadero de superhombres).


43 VOLPI, F. El nihilismo, (Buenos Aires, Biblos, 2001), p. 173 
44 SIBILIA, P. El hombre postorgánico, (Buenos Aires, FCE, 2010), p. 141
La muerte de Dios, la disolución de los estados nacionales y la
caída de los grandes relatos… (o lo que es lo mismo, la ejecución del
parricidio) han conducido, sin más, a la muerte del hombre en cuanto 
tal: la biotécnica se torna en referencia primera para la resolución de
toda falta.  

En 
De Caín a la Clonación, M. Casalla pregunta: “1. ¿De quién es
la Vida? 2. ¿Es posible ser inmortal?”45. Pues, dada la posibilidad de la
inmortalidad, la Vida (en cualquiera de sus formas) es propiedad de la 
matriz capitalista-técnica: en ella el hombre se re-genera, actualiza y
goza, comprometido con la ordenación de Todo a través del
cybermundo, -sitial de una inteligencia artificial-colectiva-; más, en este
brave new world (A. Huxley), una pregunta desgarraría el útero y abriría
la  pura unidad de la identidad al abismo de un nihilismo extremo: “Vivir
5000 años ¿Para qué?”.

La dialéctica es la lógica del post-humanismo nihilista (
parque 
humano, en palabras de P. Sloterdijk): si la ontología cibernética, por su 
estricto carácter esencialista-técnico tiene origen con la tradicional
pregunta ¿qué es?, la objetivación e inmovilización de todo (pulsión
biotanatológica) es su fin: “A la artificiosa atemporalidad de la
pregunta ¿qué es? Responde una respuesta que, en vista de tal
pregunta, ya no es antinatural, y que no obstante sólo es en sí posible
sobre la base de dicha pregunta antinatural, a saber, la respuesta: la 
esencia”46.  


45 CASALLA, M. Lo prohibido y lo imposible, en A.A. V.V, De Caín a la
clonación, (Buenos Aires, ALTAMIRA, 2001), p. 176
La
 ontología cibernética esencializa la vida (devenida en zoê o nuda 
vida) sumiéndola a la atemporalidad biotécnica: su fin es la
inmortalidad porque es afirmación absoluta de Todo.

El 
 nihilismo, por su parte, tiene origen con la pregunta: ¿para 
qué?: salta hacia la Nada extrema; es negación de Todo. 

La dialéctica del post-humanismo nihilista (post=cyb) no
constituye positivamente una totalidad cerrada reducida a la pura 
unidad de la identidad biotécnica: el momento de negatividad se 
corresponde, estrictamente, con la contingencia propia de la
condición humana, en cuanto recae sobre la libertad del hombre de 
preguntar-se sobre el sentido de Todo.  

En este sentido, el nihilismo que pone en cuestión la utilidad de la
inmortalidad biotécnica trastoca el carácter referencial de la ontología 
cibernética  misma: el ¿para qué? des-fonda la cerrazón urobórica del 
todo cibernético, abriendo el útero a la nada más extrema, no 
obstante tal apertura es un dar a luz que revela la perpetua hiancia del
hombre y el eterno retorno de lo mismo.

A la positividad del momento  biotécnico se contrapone la 
negatividad del ¿para qué?, momento sumamente existencial, en, con y a
través del cual se abren nuevas posibilidades de des-centramiento: 
La humanidad, las multitudes de las enormes tierras han 
perdido la religión. No me refiero a la católica. Me refiero
a todo credo teológico. Entonces los hombres van a decir: 
«¿Para qué queremos la vida?...» (…) -Claro, no sucederá 
mientras los hombres no reparen en qué se funda su 
desdicha.

Eso es lo que ha pasado en realidad con los movimientos 
revolucionarios de carácter económico. El judaísmo 
acercó sus narices al Debe y al Haber del mundo y dijo: 
«La felicidad está en quiebra porque el hombre carece de
dinero para subvenir a sus necesidades...» Cuando debió 
decir que: «La felicidad está en quiebra porque el hombre
carece de dioses y de fe».

Y pensando, llegué a la conclusión de que ésa era la 
enfermedad metafísica y terrible de todo hombre. La
felicidad de la humanidad sólo puede apoyarse en la 
mentira metafísica... Privándole de esa mentira recae en las 
ilusiones de carácter económico..., y entonces me acordé 
que los únicos que podían devolverle a la humanidad el 
paraíso perdido eran los dioses de carne y hueso: 
Rockefeller, Morgan, Ford... y concebí un proyecto que 
puede aparecer fantástico a una mente mediocre... Vi que 
el callejón sin salida de la realidad social tenía una única 
salida... y era volver para atrás47


46 ROSENZWEIG, F, El libro del sentido común sano y enfermo, (Madrid,
CAPARRÓS, 1994), p. 16
La crisis financiera euroamericana iniciada en el año 2008 y la 
consecuente indignación/desilusión de la sociedad civil, se
constituyen como contraparte o momento existencial vivenciado por
los adonados (víctimas culposas): un ¿para qué? en controversia con la 
esencia capitalista de la matriz  (las ilusiones de carácter económico);
más, el paso a las instancias de un nihilismo extremo precisa, en todo 
caso, de la puesta en cuestión misma del aspecto biotécnico de la
matriz, como condición de posibilidad para el desgarro del cyberuterum y, en efecto, de un nuevo des-centramiento. 

La
 matriz capitalista-técnica ha puesto al hombre sobre el linde de
su condición humana, al superar la muerte: el cyborg  (superhombre 
animal) es, como buen objeto de goce de la matriz,  pastoreado por
una bio(zoo)política que decide y administra en base a un criterio
económico, en lo que respecta a la vida o muerte de las crías (biotanatopolítica).

El proceso de des-centramientos descrito por P. Sloterdijk ha 
constituido en el siglo XXI una concavidad intrauterina global, en la
que la pulsión (consciente) biotanatológica (razón instrumental),
persiste en el centro de operaciones de toda esfera de sentido.  

Luego, la pregunta nihilista que cuestiona la utilidad de ambos 
aspectos de la matriz,  tanto el capitalista como el biotécnico, abre al
hombre (y desgarra el útero), a por lo menos cinco posibilidades: a) 
Vivencia consciente de la angustia (libertad absurda), b) el suicidio (El
mito de Sísifo, A. Camus), c) instauración de nuevos relatos,
comprendidos como idealidades-mentiras metafísicas, d) búsqueda
perpetua de sentido y e) des-centramiento de la conciencia.  


47 ARLT, R. Los siete locos, (Francia, Editorial Universidad de Costa Rica, 
2000), p. 142
En, con y a través
 de la pregunta ¿para qué?, la conciencia
experiencia la angustia (destierro, falta, hiancia), esencial para
provocar el suicidio o la búsqueda de un nuevo consuelo metafísico, 
más tales posibilidades atesoran aún la centralidad de la razón y, en
efecto, el supuesto de un mundo significativo.

La pregunta nihilista ¿para qué? es, por lo tanto, una indagación
acerca de la esencia misma de la condición humana, situada en el siglo
XXI ante el abismo:

Hasta ahora, todos los seres se han superado creando; ¿y 
vosotros queréis ser el reflujo de este gran flujo y retroceder hasta la
animalidad, antes de superar al hombre?48

2. Nihilismo y Shoáh (Ciber-Uterum II)

Deuda, suplicio sacrificial compulsivo y muerte de Dios


48 NIETZSCHE, F., Así hablaba Zaratustra, (Buenos Aires, Longseller), 
2005, p. 11 
La
 ontología cibernética (sistema de auto-gobierno/control) da 
cuenta acerca de la institución de una estructura híbrida (cyborg) en la 
que se entrecruzan, violentamente, un esquema analítico-sintéticojerárquico moderno, y por otro lado, un esquema paratácticohorizóntico post-industrial, v.gr: 15.O International Mobilization o la
llamada primavera árabe. 

En 1. Ciber-Uterum, se ha descrito la
 situacionalidad del hombre 
que, en el siglo XXI, habita en-el-útero y es nihilizado por el
endeudamiento con respecto a una matriz técnico-capitalista, asintiendo
en este sentido la transgresión misma de la prohibición del incesto o, 
con J. Lacan, el rechazo capitalista de la castración que imposibilita al
sujeto trascender el objeto incestuoso –la madre-, y darse a posteriori
objetos por fuera de ella, es decir, instaurar filiación.

M. Gerez Ambertín, en: 
Entre deudas y culpas: sacrificios, describe 
cómo el desvarío del goce consuma el Holocausto capitalista del siglo
XXI: 

Si el psicoanálisis es el revés del discurso del amo
 –tal la
profecía de Lacan a los siglos venideros- es porque se
permite interrogar allí donde el discurso del amo se 
coloca al servicio del goce: las masas procuran
ciegamente un amo que no solo les brinde una insignia 
(un Ideal) sino que las haga gozar. Ahí su desvarío. 
Sobrecogedor el cierre de los Seminarios XI y XVII: las 
figuras del goce asumen las formas del sacrificio en el
holocausto (…) Mientras tanto, el sacrificio que ignora
tienta a una escabrosa fascinación, a una escabrosa sed
de sometimiento –según la expresión de Freud citando a
G. Le Bon- que hoy estamos viviendo y sobre-viviendo.
El campo lacaniano lanza una valerosa mirada hacia esta
forma de goce que es el suplicio sacrificial, pues ¿qué 
lleva a los seres humanos a la compulsión de repetición
del holocausto, o, para ser más precisos, de la Shoah, 
traducida específicamente como devastación? (…)
El sacrificio intenta ser no sólo una ofrenda de
reconciliación con el Otro destinada a apaciguar su
deseo (lo que vincula el sacrificio con el amor y el deseo 
del Otro), sino también una manera de alimentar su goce
(lo que vincula el sacrificio con el horror y goce del 
Otro)49

sincrónica, invitan y prohíben (a) la ejecución del crimen, consistente 
en el goce mortífero e incestuoso en-el-útero. 


El sacrificio en masa de los hombres acaece por la
 coacción de
consumo y goce de deuda/culpa que enmascara u obtura la
inconsistencia de la ley; según J. Lacan: “Con la ley y el crimen 
comenzaba el hombre”50 (visto ya por Freud, a través del mito del
crimen originario), pues las paradojas ínsitas a la ley, de manera

49
 GEREZ AMBERTIN, M., Entre deudas y culpas: sacrificios, (Buenos Aires,
Letra Viva, 2011), p. 239

50 LACAN, J., Funciones del psicoanálisis en criminología, (Buenos Aires, Siglo 
XXI, 1985), p. 122


La repetición del 
crimen se produce por el desconocimiento,
pasión de ignorancia o resistencia ante lo indecible o nodicho de la ley 
de los Nombres-del-Padre; a decir verdad, ante lo mal-dito (dicho) de
la  ley: las grietas provocadas por el objeto a (lo real, el goce), que
convocan al parricidio o al sacrificio; el sujeto (soberano y sometido),
desde la constitución misma de su subjetividad es subsumido a una 
tensión limitante, “entre deudas y sacrificios que emanan de las
paradojas intrínsecas a la ley de los Nombres-del-Padre, los sacrificios 
no son sino el empeño de restituir esa ley, darle la consistencia de que
carece”51. 

La culpabilidad, -así como el sacrificio- se manifiesta por una
coacción de repetición del goce (crimen/parricidio adheridos al objeto a) 
convocada por las fallas de la ley: es por eso que culpas y sacrificios
no intentan más que restituir la pureza del Padre, o bien, encubrir el
goce mortífero al que convoca la ley misma. 

La
 matriz civilizatoria capitalista-técnica dona a la subjetividad un 
Ideal del yo emparentado a un superyó tiránico, por el que toda ley se
torna inconsistente, invitando al goce mortífero con el cual la deuda símbolo de status social-, (acrecentándose infinitamente), encubre ese
mismo goce en-el-útero: ¡gozas, pero pagarás, o de lo contrario, serás 
castigado! (expulsado fuera del útero=aldea global, v.gr: Argentina, 
2001): “El ideal del yo es la agencia encargada de contabilizar y de
centralizar los pagos en goce y en las libras de carne que el sujeto 
realiza para aplacar la culpa originaria y universal (…) El pecado,
efecto de la Ley, le es consustancial. Nunca alcanza al ideal; sigue
debiendo”52. 


51 Ibíd., p. 18
La
 coacción de repetición de deuda/culpa sistemática, como 
instrumento capitalista-técnico de sometimiento, encubre la práctica 
cotidiana del goce al que convoca la inconsistencia del Padre: en
masa, los hombres se ofrecen al pago -con su propia carne- de una
deuda que encubra u obture lo vergonzoso, lo ominoso del crimen 
cometido: “¿No oís el rumor de los sepultureros que entierran a 
Dios? (…) ¡Dios ha muerto! ¡Dios permanece muerto! ¡Y nosotros le
dimos muerte! ¡Cómo consolarnos nosotros, asesinos entre los 
asesinos! Lo más sagrado, lo más poderoso que había hasta ahora en
el mundo ha teñido con su sangre nuestro cuchillo ¿Quién borrará 
esa mancha de sangre? (…) ¿Qué expiaciones, qué ceremonias
sagradas tendremos que inventar?53

La
 coacción de repetición de deuda/culpa que busca restituir al 
Padre celeste, es, con S. Freud, añoranza de un Padre ideal sin grietas. 

La muerte de Dios, -el nihilismo-, urge de un sacrificio
colectivo que expíe el crimen cometido: la Shoáh, el Holocausto del
siglo XXI, consumado por el sometimiento de los hombres a una
matriz donante de deuda-consumo, a una lógica de culpa-castigo, a 
un sistema biopolítico de inclusión-exclusión-expulsión, transfigura al

52
 BRAUNSTEIN, N., Por el camino de Freud, (México, Siglo XXI, 2001), p.
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53 NIETZSCHE, F., La gaya Ciencia, (Buenos Aires, Ed. El Ateneo, 

2001),p.120.

sujeto en falo de la matriz (célula narcisismo-madre fálica) sin clivaje o
inmixión paterna. 
El rechazo capitalista de la castración ob-liga al hombre a 
vivenciar en-el-cyber-útero, el placentario goce que habrá de 
ocultar/expiar-se a través del pago compulsivo de deudas que
permitan perpetuarse en aquello que, sin embargo, hay-que abandonar 
(la madre) para instaurar genealogía. 

La muerte de Dios co-implica la inmersión del hombre en el
suplicio sacrificial que instrumenta la deuda para expiar el parricidio, y el 
goce mortífero en-la-matriz que extrema el nihilismo: el
desconocimiento respecto de las causas mismas de la coacción, de la
caída, -si no hay responsabilidad por el crimen cometido-, sitúan al
sujeto en estado de víctima culposa o de perseguidor inocente que atribuye
su caída en el goce a Otro, de modo que la culpa sirva a una pasión de
ignorancia: “Y es allí donde la repetición alimenta la culpa y la culpa a
la repetición”54. 

El goce adherido al 
objeto a se manifiesta junto con el pago
compulsivo de una deuda (suplicio sacrificial) que busca obturar o
restituir la completud de la ley de los Nombres-del-Padre: el
nihilismo, en el siglo XXI, ha desencadenado la Shoáh en masa de
hombres que entregan, una por una, cada libra de su carne, a fin de
adecuarse al Ideal tiránico del goce hiperconsumista difundido por la
matriz civilizatoria capitalista-técnica, cuya
hostilidad acaece por la 
introyección de un Ideal inalcanzable -emparentado al superyó-, que 
controla intrínsecamente la subjetividad, pero sobre todo, instituye un 
rechazo enfático a la castración que pervierte, sin más, al hombre:  


54 GEREZ AMBERTIN, M., Entre deudas y culpas: sacrificios, (Buenos Aires,
Letra Viva, 2011), p.126
La posición subjetiva del perverso, implicada en la 
dialéctica del Edipo, refiere a la falta del Otro [S (
)].
Procurando rechazarla negocia su hipoteca al parricidio
atribuyendo el goce al Otro; cobarde manera de ponerse 
a su servicio, de ignorar su inconsistencia y tomar a sus 
costas la responsabilidad de que hay otro que goza
merced a su lealtad. Es de este pusilánime modo que el
perverso busca rechazar la castración del Otro en tanto
hace del Otro un Otro del goce, entregándose a su voluntad
para restaurarle sus objetos y hacer de él un Otro
completo. No escapa, entonces, a la culpa universal; la
paga procurando hacer otro consistente vía el Goce del
Otro, haciendo pasar el deseo por la voluntad de goce,
ocluyendo el agujero en el Otro por él construido como 
un Dios-sin-tachas55. 

El capitalismo o 
matriz civilizatoria capitalista-técnica, concebido
como unidad homogénea- es una abstracción, un mero ens rationis
hipostasiado. Pero, concebido como ideal  tiránico, uniformiza 
(política de climatización/higiene social) a los hombres, en orden a 
instituir y concretizar la perversión en las subjetividades mismas, por
el rechazo hacia la inmixión paterna que ob-liga a los sujetos al goce 
en-el-útero, a decir verdad, a ser objetos de goce de Otro.


55 GEREZ AMBERTIN, M, Las voces del superyó: en la clínica psicoanalítica y en 
el malestar en la cultura. (Buenos Aires, Manantial, 1993), p. 206
Es así que aparecen dos caras de la perversión capitalista, en 
atención al campo psicoanalítico: “La homosexualidad, el
travestismo, y el fetichismo tienen como tema (…) el corte, la
cuestión de la madre fálica, el narcisismo. El sadismo y el
masoquismo en cambio no viven sino en relación al campo del
castigo y de la culpa, a saber, vueltos hacia el agente de la castración,
el padre”56.  

He aquí que el 
ideal capitalista conduce a la matriz  a re-integrar
compulsivamente su producto y al hijo-deudor a acostarse
instantáneamente con su madre: se
castiga el no-goce, más el
incumplimiento del pago de la deuda lleva a la sistemática expulsión
con respecto al goce mortífero materno; el discurso del amo situado 
al servicio del goce, con M. Gerez Ambertín, procura el desvarío de
las masas que solicitan un amo que garantice, a la vez, castigo (sed de 
sometimiento sadomasoquista) y goce (narcisista), a decir verdad, que
garantice, una vez más: perversión. 

La compulsión de sometimiento es, con S. Freud, 
añoranza del
Padre: el desvarío de un amo atroz que invita y ob-liga al goce, es 
testimonio en el siglo XXI del Holocausto por el cual los hombres 
hipotecan su carne, a fin de cumplir con el ideal superyoico
(autoritarismo tiránico) consagrado por la matriz, incitando al mal-estar
que produce estar-en-tensión entre el goce-intrauterino y la expulsión 
o des-mundamiento. 


56 MASSOTA, O, Ensayos lacanianos, (Buenos Aires, AGUILAR, 2008), p. 
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2.1. Ideal superyoico capitalista y bio(zoo)política 
En 1. CiberUterum se utiliza el concepto: “política de
climatización” de P. Sloterdijk, en el contexto de la relación narcisismomadre fálica por la que el sujeto se sume en el líquido amniótico de la
deuda ontológica (Shoáh), practicando el suplicio sacrificial que
posibilita acceder al goce-intrauterino. Pues, cabe decir entonces que
la “política de climatización”, en conformidad con la estrategia
consciente de centralización, purificación e idealización, se corresponde con 
un plan de higiene social que procura uniformizar las subjetividades, 
reduciéndolas a la pura unidad de la identidad intrauterina.  

El proceso de formalización-tecnificación y homogeneización, 
forja una aldea global (ciber-uterum) que nihiliza las subjetividades 
tornándolas en objeto de goce del Urvater.  

M. Foucault señalaba el modo en que la biopolítica moderna
aplicaba, en estructuras de encierro, estrategias de disciplinamiento
(castigo de almas y cuerpos), en vistas de una uniformizaciónnormalización social –junto con una perspectiva que concibe, en todo
caso, al hombre como mero capital humano, a partir de la
coerción/represión, mientras que, por el contrario, hacia finales del
siglo XX y en lo que va del siglo XXI, lo hace a través del
control/estímulo. 

En el marco de una 
ontología cibernética (de la violencia), dicha
“política de climatización” es instrumento biopolítico de
control/estímulo que automatiza los mecanismos de inclusiónexclusión-expulsión, por medio del ideal superyoico capitalista-técnico 
que induce al goce compulsivo de la deuda, -el cual, en 2. señala la sed
de sometimiento como añoranza del Padre-. 

Pero la 
climatización es también una clara política de higiene social
manifiesta por la híper-medicalización, en tanto dispositivo de
disciplinamiento que “estructura y controla la fisiología individual y
colectiva de modo de poder encuadrarla normativamente en las
instituciones escolares, productivas y del consumo masivo”57. 

La medicalización del 
cuerpo social supone la posibilidad del 
(neo)liberalismo 
–concebido como tecnología de la ratio
gubernamental-, de garantizar ya no sólo las condiciones de 
posibilidad de la libertad (en cuanto libre empresa-competencia),
sino, superlativamente, la posibilidad de (re)producción masiva de
Vida, diseñada –por eugenesia y selección artificial-, según la idea de
capital humano; ya el hombre se torna en mero recurso o unidad de 
trabajo que precisa de un cuerpo ágil, a fin de adaptarse a la
complejidad de un mundo significativo (datoxicado) que presenta, a su
vez, mayores riesgos. 

La identificación del 
Ideal  con la tiranía del goce mortífero
convocada por el superyó, conduce al suplicio sacrificial respecto de un
amo atroz que aglutina a las masas, en el siglo XXI, a través de
consignas e insignias autoritarias que pugnan por enfrentar lo
terrorífico; es así que el goce placentario dado por la matriz se ve 
amenazado por el “frío viento del afuera”, en la forma estricta del 
terrorismo; es propio entonces de la biopolítica que medicalizanormaliza el cuerpo social, desplegar una lógica binaria-excluyente
(normal-patológico, legal-desviado, salud-enfermedad), que
constituye una sociedad aseguradora contra riesgos: “la lucha contra
el mal se despliega todo el tiempo y en todo espacio social”58. 


57 PANDOLFI, A., Naturaleza Humana, (Buenos Aires, Nueva Visión,
2007), p, 198 
La climatización supone el 
control, administración y subsunción
absoluta de la Vida a la tecnología (neo)liberal que procura preservar 
el estado de goce placentario intrauterino, en lucha contra los agentes
patógenos (inmigrantes, terrorismo, virus informáticos o ya, virus
globales, vgr: influenza A-H1N1). 

El 
agente patógeno se muestra como aquella terceridad o testigo que 
amenaza con ejercer la función paterna de corte, respecto del goce
placentario deudor-donador: en su discurso el 20 de septiembre de 2001,
G.W. Bush decía: “Todas las naciones del mundo deben tomar una 
decisión. O están con nosotros, o están con los terroristas” y un poco 
antes: “Estos terroristas no matan sólo para extinguir vidas, sino para 
interrumpir y poner fin a una manera de vivir”. Con el derribo de las
Torres Gemelas, el agente de inmixión de la relación narcisismo-madre
fálica, consiste en la función terrorífica de un padre que amenaza con
la castración definitiva. 

La híper-medicalización o política de 
higiene  social -ya en el
paradigma moderno de cuerpos dóciles, ya en el esquema postantropológico de cuerpos flexibles-, precisa de un sistema
inmunitario apto para enfrentar amenazas político-bacteriológicas que
gradúan su peligro y complejidad: “La diferencia sustancial entre la
biopolítica moderna y la de otrora es que mientras antes la vida era
asumida como un dato sustancialmente invariable, desarrollado sobre
la base de leyes propias que la política, la economía, el derecho y la
administración podían modificar sólo formalmente, en el siglo XX la
vida se convierte en una realidad esencialmente indeterminada y, por
lo tanto, potencialmente manipulable y acaso hasta reproducible”59.  


58 Ibíd., p. 195
La
higiene/climatización social supone la in-de-terminación 
absoluta de la vida humana, devenida en nuda vida (G. Agamben), o 
materia prima apta para ser in-formada; es en este sentido que el ideal
superyoico capitalista-técnico, al concretizar una nihilización extrema de la
subjetividad (colectiva) -por el rechazo compulsivo de la castración-, 
instaura un vacío sin contorno-agujero que sume al hombre bajo la
condición de pura pulsión zoológica, apetitosa de goce: la in-determinación de la vida humana trastoca así a la biopolítica en
bio(zoo)política que procura la crianza o domesticación de meros
animales medicalizados60, o bien, de recursos reciclables-actualizables
re-generados en una matriz  que atisba posible la manipulación y rediseño de la especie, en orden a convertirla en una unidad de trabajo
flexible, útil y eficiente:

Llegará un momento en que la humanidad escéptica,
enloquecida por los placeres, blasfema de impotencia, se 
pondrá tan furiosa que será necesario matarla como a un 
perro   (…) Será la poda del árbol humano… una 
vendimia que sólo ellos, los millonarios, con la ciencia a
su servicio, podrán realizar. Los dioses, asqueados de la
realidad, perdida toda ilusión en la ciencia como factor 
de felicidad, rodeados de esclavos tigres, provocarán
cataclismos espantosos, distribuirán las pestes 
fulminantes… Durante algunos decenios el trabajo de
los superhombres y de sus servidores se concretará a
destruir al hombre de mil formas, hasta agotar el mundo 
casi… y sólo un resto, un pequeño resto será aislado en 
algún islote, sobre el que se asentarán las bases de una
nueva sociedad.61


59
 Ibíd., p. 190

60 Cfr. DOMINGUIS, J., Nietzsche y la bio(zoo)política, Red de Investigadores
en Biopolítica, Disponible en línea (29/11/2011):
http://www.biopolitica.cl/docs/publi_bio/pons_nietzsche.pdf 

La
 nuda vida, desprovista de forma humana, es 
uniformizada/controlada, con-forme a la lógica técnico-capitalista de
consumo/producción:  esclavos tigres enloquecidos por los placeres, en un
campo de concentración abierto donde rige un estado de excepción que 
instaura una dictadura democrática, en la que la plurimorfidad vital es
subsumida a la pura unidad de la identidad intrauterina, suponiendo
no obstante, que la matriz comporta un discurso que “incita a la
hibridación y la diferenciación para la producción de nuevos target. Ya 
no hay más impedimentos culturales, raciales ni sexuales que
obstaculicen la inclusión en las organizaciones; una multitud 
multicolor y multicultural se convierte en la nueva fuerza productiva 
mundial. Pero (…) inclusión, exclusión y marginalización se
presentan como procesos aleatorios que pueden superponerse en 
todo momento. Los mecanismos de exclusión, más flexibles y
contingentes, se muestran también más despiadados que los 
represivos, característicos de la modernidad”62. 

61 ARLT, R., Los siete locos, (Buenos Aires, Editorial Enrique Santiago Rueda,
2010) p. 111
La perspectiva de un 
campo de concentración abierto en el que rige
un mecanismo cibernético (auto-administración/control) de inclusiónexclusión-expulsión, a través de un estricto sistema de: estímulo-goce
y deuda-castigo, pervierte (nihiliza) a los hombres haciéndolos meros
animales de cría (zoe) respecto de los cuáles es decisorio, en esencia, el 
aspecto que involucra las tres instancias cardinales de la vida:
prenatalidad, nacimiento y muerte, lo cual funde a la bio(zoo)política 
con una thánatos-política: la ontología cibernética decide así sobre la vida
o muerte de una cría, o bien, respecto del mejor diseño de la especie
(selección artificial), conforme a un mero criterio de utilidad y eficacia
ínsito al (neo)liberalismo como tecnología de la ratio gubernamental. 

Significativo es el 
cómic:  Maus. Relato de un superviviente de Art
Spiegelman, en el que animales antropomórficos representan, sin 
más, a los diversos partícipes de la persecución nazi: judíos-ratones,
alemanes-gatos o polacos-cerdos, por ejemplo.  

La bio(
zoe)política o zoología política es indicativa de un
momento de des-personalización nihilizante, a decir verdad, de la inde-terminación del hombre concebido como nadería, que co-implica
tanto el des-centramiento del hombre respecto de su condición 
antropocéntrica moderna (y con ello, el nacimiento de un posthumanismo nihilista), como también la re-definición del concepto de
cultura, concebida ya como cultivo, crianza o pastoreo 
(domesticación) de un animal (com)pulsional.  


62 PANDOLFI, A., Op. cit., p. 203 
2.2.
 Fagocitación técnico-capitalista del discurso filosófico de la 
otredad  

En  Nuevo punto de partida de la filosofía latinoamericana63, J.C. 
Scannone cita a W. Marx para describir las notas características del ser
de la tradición filosófica helénica, a saber: identidad, necesidad,
inteligibilidad  y eternidad, como contraparte del horizonte mismo del 
acontecer judeocristiano “propio de la fe en la creación y en la historia 
de salvación”64:  alteridad  (o diferencia), gratuidad, misterio y  novedad 
histórica, a fin de señalar los rasgos del estar, en tanto dimensión 
metafísica fundamental: ambigüedad, destinalidad, abisalidad e 
imprevisibilidad.

La racionalidad instrumental, criticada en el siglo XX por M.
Horkheimer, sostiene la operativa cognoscitiva que apela a la
reducción de todo cuanto hay a la pura unidad de la identidad, a partir de la
funcionalidad  dada  por la lógica simbólica, que posibilita la
formalización-matematización de lo fáctico, precisando de la
traducción del acontecimiento-acaeciente  (v.gr: F. Rosenzweig-M.

63
 J.C SCANNONE, Nuevo punto de partida de la filosofía latinoamericana, 
(Buenos Aires, Ed. Guadalupe, 1990), p. 53 

64 Ibíd., p. 53 

Heidegger)
 a un lenguaje probabilístico, y de la des-situacionalización del 
mundo (v.gr: globalización), a fuer de la reducción del estar  a la
inteligibilidad absoluta, que permite formar una totalidad unificada o
uni-pluralidad, -por todo y con todo- controlada, v.gr: el cyberespacio. 

El siglo XX ha mostrado, a nivel filosófico, el progresivo 
vaciamiento de sentido propiciado por las tecnociencias, y la tesis que
habilita  –en controversia con la tradición occidental-, la precedencia 
de la existencia frente a la esencia.

Es entonces que, v.gr: los métodos fenomenológico y
hermenéutico enfatizaban una dimensión situada  del conocimiento,
involucrando al hombre con la temporalidad histórica y con la
cotidianeidad de un mundo co-a-la-mano pragmático-significativo
(W.Dilthey, E. Husserl, M.Heidegger): la vida, en todas sus formas,
cobraba así relevancia acérrima para una filosofía que se contraponía
a la reducción operada por la escuela analítica o neopositivista, 
insistente en la validez de los sistemas lógicos unívocos.

Claro es que las interpretaciones filosóficas propias del siglo 
XX clarificaban el carácter plurimórfico, diferente, abisal o gratuito
de la existencia, en orden a radicalizar el valor de la otredad  como 
epifenómeno que desborda la mismidad -univocidad conceptual y
objetividad-, concebida por las tecnociencias;  un claro ejemplo es E.
Levinás, quien inicia Totalidad e infinito diciendo: “El deseo metafísico 
tiende hacia lo totalmente otro, hacia lo absolutamente otro”65.  

No obstante, M. Hardt y T. Negri señalan el modo en que el 
pensamiento de la otredad es operado como ideología post-moderna 
que legitima las prácticas disciplinarias de la matriz civilizatoria
capitalista-técnica, en conformidad con una bio(zoo)política:


65 LEVINAS, E., Totalidad e infinito, (Madrid, Editora Nacional, 2002), p. 61
Las grandes corporaciones transnacionales que traspasan 
las fronteras nacionales y enlazan el sistema global son 
ellas mismas internamente mucho más diversas y fluidas 
culturalmente que las corporaciones modernas 
parroquiales de los años previos. Los gurús 
contemporáneos de la cultura corporativa, empleados 
por los administradores como consultores y 
planificadores estratégicos, predican la eficiencia y
beneficios de la diversidad y el multiculturalismo dentro
de las corporaciones. Cuando se presta atención a la
ideología corporativa de Estados Unidos (y en menor 
extensión, pero también significativa, a la práctica
corporativa de Estados Unidos), se ve claramente que las 
corporaciones no operan excluyendo simplemente a los 
Otros por género o raza. De hecho, las antiguas formas 
modernistas de la teoría racista y sexista son los 
enemigos explícitos de esta nueva cultura corporativa.
Las corporaciones buscan incluir la diferencia dentro de
su ámbito, y de esta manera maximizar la creatividad, el
libre juego y la diversidad en el lugar de trabajo
corporativo. Gente de todas las diferentes razas, sexos y 
orientaciones sexuales deben potencialmente ser
incluidos en la corporación; la rutina cotidiana del lugar 
de trabajo debe ser rejuvenecida con cambios 
inesperados y una atmósfera de diversión. (…) El
objetivo del jefe, consecuentemente, es organizar estas 
energías y diferencias en el interés de la ganancia. Este 
proyecto se denomina adecuadamente "administración
de la diversidad". Bajo esta luz las corporaciones 
aparecen no sólo "progresistas" sino también
"posmodernistas", como líderes de una muy real política
de diferencia66. 

En el marco de una 
ontología cibernética, la  matriz civilizatoria 
instrumenta la gestión y control biopolítico de todo cuanto hay, 
fagocitando  la plurifacticidad de lo vivo a través de un proceso de
nihilización que bien podría confundirse con una deglución
antropofágica de víctimas.

Sin embargo, la 
madre –que E. Neumann señala en sus dos 
facetas: bondadosa y terrorífica- no devora a sus hijos: re-integra su 
producto y regenera así el movimiento del círculo urobóricointrauterino. 

La bio(
zoo)política, rechazando la castración, se lanza a la
crianza, pastoreo y (re)producción de diversas formas de vida, al
mismo tiempo que las conserva en estado nihil, a fin de determinarlas/in-formarlas posteriormente.  


66 HARDT, M & NEGRI, T., Imperio, (Massachussets, Harvard University
Press, 2000), p. 130
En Egipto, la totalidad de las cosmogonías asentían como 
principio el Nun: infinito líquido primigenio que alberga, en potencia,
las múltiples formas de lo que, con la creación, será vida en acto. 

La
 matriz capitalista-técnica es, pues, criadero en masa de célulasmadre: los hombres se convierten, empleando el vocablo egipcio, en
Nunems, a decir verdad, en vida pre-mórfica (indeterminada) en un
estado virtual-potencial, pre-cósmico de ser: el Nunem es activado (informado), en conformidad con el objeto de consumo suministrado.

La administración de la diversidad descrita por M. Hardt y T.
Negri, es gestión y control eficiente (cibernética) de la actividad de
consumo misma de los Nunems, automatizando un mecanismo de
inclusión-exclusión-expulsión,  por medio de la lógica: deudaconsumo, culpa-castigo, pues, el Nunem existe en la medida en que
consume.

El discurso capitalista del
 ser subsume la plurifacticidad vital a
una domesticación de las diferencias que reduce la otredad  a una
indiferenciación nihilizada, a un estado en el que el Nunem es absoluto 
poder-ser, pero cuyas potencialidades sólo son activas en virtud de su 
integración al mercado de consumo.

La
 política de climatización que en la modernidad homogeneizaba
a las subjetividades, actúa en el siglo XXI a través de un principio de
diferenciación mitótico que diversifica a los Nunems, a fin de maximizar
la red de consumo y producción.       

El discurso capitalista, propio de la razón pulsionalinstrumental, ha fagocitado –por todo y con todo-, el discurso 
filosófico de la otredad, a través de un ideal superyoico cuya política de
higiene social vehiculiza la activación y formación absoluta de la nuda 
vida. 

3.
 Autocadaverización sacrificial del capitalismo (CiberUterum III)

Sobre la lógica (judeo)cristiana y la autofagia consumista del 
Dios  

¡Dios de Abraham, ten piedad de mí! ¡Sé mi padre, ya no tengo otro 
en este mundo!”. Abraham se dirigió a Él, diciendo: “Señor omnipotente, 
recibe mi humilde acción de agradecimiento, pues es mil veces mejor que

mi hijo crea que soy un monstruo a perder la fe en ti67
KIERKEGAARD, S., Temor y temblor
Las fuentes religiosas de la 
matriz capitalista técnica habrían de
examinarse en-co la esencia misma del cristianismo. 

W. Benjamin es categórico al respecto: “En tiempos de la 
Reforma el cristianismo no favoreció el advenimiento del capitalismo,
sino que se transformó en él”.

En palabras de V. G. Massot, M. Weber concluye en que el
aporte de la ética protestante al capitalismo occidental ha sido el
racionalismo, la vocación ascética y el ahorro68: 

Todo induce a creer que Weber puso el dedo en la llaga
al hacer referencia a la paradoja calvinista; que Ernst 
Troeltsch no se equivocó cuando tuvo la intuición de
desdoblar el protestantismo, marcándole una corriente
atenida a los cánones de la cultura eclesiástica y otra que
se abre y abraza al mundo moderno; que Tawney no 
falta a la verdad al tamizar las postulaciones weberianas,
poniendo mayor énfasis en el contexto político, social y
económico de los siglos XVI y XVII; que Sombart 
entrevió bien la necesidad de hacer entrar a los judíos en 
el juego de la causación del capitalismo. Y así, 
sucesivamente, podría afirmarse otro tanto de Héctor
Robertson y Amintore Fanfani, cuya insistencia acerca
de la importancia de los descubrimientos geográficos y
nuevas concepciones comerciales en el nacimiento del 
capitalismo moderno no puede desestimarse, o de Kurt 
Samuelsson y Trevor Roper. Todos acertaron y al
mismo tiempo, en la medida en que algunos de ellos
quisieron negar la causalidad interdependiente para
postular un determinismo monocausal, erraron69. 


67
 KIERKEGAARD, S., Temor y temblor, (Buenos Aires, AGEBE, 2006), p. 
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68 MASSOT, V.G., Max Weber y su sombra: la polémica sobre la religión y el
capitalismo, (Buenos Aires, GEL, 1992), p. 9

El cristianismo no es, en este sentido, monocausa del
capitalismo. Pero, más allá de los aportes de la ética protestante, es
correlativa al parecer la evangelización universal que desconoce
fronteras, respecto de la expansión mercantilista euroamericana desde los siglos XVI y XVII-, práctica desconocida por, v.gr: China o
India, incluso en los inicios del siglo XXI.  

69 Ibíd., p. 5
La filiación cristianismo-capitalismo habría de interpretarse,
fundamentalmente, desde la arquitectura misma del dogma. Pues, el
(judeo)cristianismo es, en eminencia, la religión del dios (ley de los 
Nombres-del-Padre) inconsistente: ley que prohíbe, más no impide el
pecado, a través del don del libre albedrío.  

Dicho agujero, por el que se entreteje la posibilidad misma del 
goce mortífero (lo real), es obturada por la lógica sacrificial que tiene 
a Cristo como chivo expiatorio y que solicita del cotidiano ritual de
antropofagia (Misterio Eucarístico): inmolación de Dios que se da a sí
mismo en cuerpo y sangre, por amor a creaturas que, fagocitando en
comunión a la víctima, participan del misterio y cotidiana renovación
de la Nueva Alianza.

Pero, la inconsistencia del Dios y la consecuente lógica 
sacrificial que busca obturar el agujero, corresponden a un canon 
estructurante propio de las religiones antiguas, referido a la fusión entre 
un sistema teológico solar –religión del Padre ideal nacida en
Mesopotamia- y a los misterios iniciáticos adscritos a cultos któnicos. 

Es entonces que, con la revolución mesolítica-neolítica acaece 
una domesticación gradual de la φύσις, circunstancia propicia para una
radical transformación en el sistema religioso, que centraría el culto
en torno a la madre tierra, conformando así diversos mitos de origen
con denominador común en el proceso auto-inmolatorio del DiosUno, v.gr: “La muerte violenta de Hainuwele no es tan sólo muerte
creadora, sino que además permite a la diosa estar siempre presente 
en la vida de los hombres y también en su muerte. Los hombres, al
nutrirse de las plantas brotadas del cuerpo de la diosa, se nutren en 
realidad de la sustancia misma de la divinidad”70: de aquí, según M. 
Eliade, las ceremonias de iniciación y los sacrificios constituyen una
rememoración de aquél asesinato primordial.

La matrilocalización se corresponde con la primacía de la 
madre en el proceso de creación de vida (partogénesis), que se
articulará en torno al misterio iniciático antropocósmico del 
nacimiento, muerte y resurrección, análogo al ritmo de los vegetales.
Pero también la teodramática de los cultos telúricos promueve una
religión cósmica que explica, a través de un sistema calendárico preciso,
la posibilidad de renovación de un mundo simbolizado por el sagrado
Árbol de la Vida, cuya extensión une las tres regiones de-terminantes 
de la existencia humana, -desde el cielo hasta el inframundo-, en el
marco de la vivencia de un tiempo circular que repite indefinidamente
su ciclo: vida-muerte-resurrección.   

En Egipto, por ejemplo, la asimilación de la teología solar y el 
culto osiríaco ha de producirse entre la II y V Dinastías, unificando
una onto-teo-logía fundada en la creación y posterior evolución
sexuada de la materia, con la posibilidad de redención misma del
hombre:

Cuando Isis consiguió reconstruir el cuerpo de Osiris,
éste, en un gran impulso, dirigiéndose a Ra gritó: «Oh 
padre mío, ven a mí». Ra oyó su llamada y abrazó el
cuerpo de Osiris y en ese supremo abrazo, Ra, el dios 
creador, y Osiris, el dios del bien, mezclaron sus almas 
hasta el punto de no constituir en adelante más que una
divinidad única. De este modo el principio del bien se
halla unido inseparablemente al principio creador”71. 


70 ELIADE, M., Historia de las creencias y de las ideas religiosas, (Madrid, 
Ediciones Cristiandad, 1974), p. 54, Tomo I 
El aspecto fundacional del culto osiríaco recae sobre la tensión 
originaria  entre el principio del bien -unificador-, a saber, Osiris, y el
principio del mal -destructor-, Seth (Tifón, en Isis y Osiris de
Plutarco): 

El mito relata que Set, desquiciado por la envidia y
mediante engaños, asesina a Osiris y lo arroja al río. Isis,
con la colaboración de Neftis, recupera el cuerpo de su 
marido; pero Set, ensañado, lo encuentra y lo 
descuartiza, para luego diseminar sus trozos a lo largo de
todo Egipto. Isis entonces recorre el país recogiendo las
piezas fragmentadas de Osiris, de modo que logra 
reconstruir el cadáver convirtiéndose así en la autora de 
la primera momia. Diosa de la magia, Isis consigue 
reanimar a su esposo y engendrar a Horus Infante,
convirtiéndolo en genuino heredero72. 


71
 Ibíd., p. 115 

72 BROWN,S., Diccionario de Mitología egipcia, (Buenos Aires, EDITORIAL
QUADRATA, 2004), p. 92

Osiris es la divinidad (
któnica) que traza la secuencia salvífica:
vida-muertevida: “He represented to men the idea of a man who was
both god and man, and he typified to the Egyptians in all ages the
being who by reason of his sufferings and death as a man could 
sympathize with them in their own sickness and death”73.  

En tanto Dios-Hombre, la pasión de Osiris señala el camino de 
purificación de los hombres, pero fundamentalmente, de unidad 
mística con el Dios-Uno, creador y bueno; en Sais, v.gr: Heródoto
describe la forma en que, en la noche del sacrificio o fiesta de la
Candelaria, los egipcios encendían lámparas con las cuales ayudar a
Osiris en su lucha contra Seth.

Pues, adscribir-se a participar del culto osiríaco conjuraba la
posibilidad de salvación individual, pero sobretodo, colectiva: el ciclo
vida-muerte-vida signa cómo la posibilidad de la resurrección precisa 
de una sapiencia  consistente en la práctica de la justicia (Ma´at), en 
cuanto camino para alcanzar la unidad individual con la Unidad
Absoluta. 

La autoinmolación del Dios-Uno, su descuartizamiento 
criminal y sepultura en la tierra, en sistemas któnicos, es promesa del 
florecimiento multiplicado de la cosecha e invita a la rememoración 
del asesinato primordial a través de la lógica del sacrificio ritual, en la
que el consumo del cereal, es fagocitación mística del cuerpo de Dios.

El mito judío de Cristo explica, en este sentido, la tentativa de
unificación hebraica del sistema solar aristocrático y el culto któnico que democratiza, tal como sucede con Osiris, la salvación-, adaptado
no tan sólo a un régimen de vida agraria, sino más bien a un orden 
ético-social en el que la autoinmolación del Dios-Uno no augura
(sólo) la maximización de la cosecha, sino más bien la comunión de la
fratría a través de la fagocitación del cuerpo y de la sangre de Cristo, 
como rito que rememora/obtura el crimen cometido.


73WALLIS BUDGE, E.A., Egyptian Ideas of Future Life, (London, Kegan 
Paul, Trench, Trübner, 1908), p. 41
Por su parte, lo propio de los cultos uránicos es la presencia de
un Dios Creador en un cielo que simboliza “la trascendencia, la
fuerza, la inmutabilidad, por su simple existencia. Existe,  porque es
elevado, infinito, inmutable, poderoso”74: la eternidad de la bóveda celeste
posibilita la de-terminación de arquetipos aprióricos que signan el
destino de los hombres; es en este sentido que los cultos solares se
presentan en la forma de religiones de la ley del Padre, v.gr: teología
amonita o judaísmo. 

La unificación con el sistema któnico identifica a la teología
solar con una dimensión mistérica vinculada a una praxis éticoreligiosa que compromete, así, una visión soteriológica por la cual el
Dios-Uno (ideal) se auto-inmola para redimir las deudas/pecados de
los hombres, a decir verdad: Dios, en su descenso a la tierra, se
sacrifica por amor a sus deudores.      

3.1. Autocadaverización capitalista

Al describir los aspectos propios del capitalismo como religión,
W. Benjamin señala que “es, probablemente, el primer caso de un 
culto no expiante, sino culpabilizante. En este aspecto, este sistema
religioso es arrastrado por el torbellino de un movimiento colosal.
Una culpabilidad monumental que no se sabe expiar echa mano del
culto, no para expiar en él la culpa, sino para hacerla universal,
meterla a la fuerza en la conciencia y, por último y sobre todo, 
abarcar a Dios mismo en esa culpa para interesarle a Él, al final, en la
expiación”75. 


74 ELIADE, M., Tratado de Historia de las Religiones, (Madrid, Ediciones
Cristiandad, 1964), p. 66
El anuncio nietzscheano referido a la muerte de Dios ha de
comprenderse en los estrictos términos de un parricidio efectuado
(sólo) sobre el aspecto ideal-trascendente del padre, abriendo paso a 
la tiranía del Urvater; pues, la ejecución de una bio(zoo)política 
convoca a la animalización misma del poder, que introyecta así un
ideal superyoico cuyo imperativo es el goce:

La cara maligna del padre, animalidad originaria del
Urvater, ley desregulante que en Freud es el destino 
funesto que lleva al encuentro con das-Ding ("eso", la
"cosa"), y que en Lacan se lee como incompletud del
orden simbólico y falla en lo real, es lo que resta del 
padre muerto que no termina de morir. Resto que
subsiste en los sujetos como falta en el hueco desde el 
que resuena (tal como el shofar), la mal-diciente voz del
superyó que impele al sacrificio.
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 BENJAMIN, W., Capitalismo como religión, en: Gesammelte Schriften,
, en: Gesammelte Schriften,
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La cara amable del padre ancestral autoriza el don como 
intercambio pacificante por la vía de la demanda que
discurre en el orden de lo simbólico. Fabricando un 
Otro deseante: S (:), el sujeto se pregunta sobre el lugar 
que puede tener en el deseo del Otro. Abre así la vía a la
ofrenda de señuelos, de dones con función agálmica, con
los que le es posible tramitar su angustia y asegurarse un
lugar en el deseo del Otro que, más allá del lugar, nada
garantiza pero pacifica76. 

J. Lacan describe al 
Urvater  como  le grand fouteur, o en otras 
palabras, padre del goce desmedido que esclaviza a sus hijos (objetos
de goce de un Otro) bajo el cetro del yugo: es el padre
culpable/culpabilizado que rechaza la castración. 

El 
Urvater instaura el reino de la culpa/deuda universal. Ya, no es 
el padre maldito el que ha muerto en el siglo XXI: la religión capitalista
es reverso de la lógica sacrificial en la que el Dios-Uno se inmola para perdonar a
sus deudores, a fin de convertirse en Dios culpable que sacrifica/nihiliza a sus
hijos para redimirse a sí mismo, a decir verdad, para obturar sus propias grietas.  

El parricidio del padre-ideal y la tiranía superyoica del 
Urvater,
contradeciría sin embargo la lógica capitalista del intercambio del don
simbólico (dinero) y del proceso mismo de interconexión global que
funda el no lugar (cyberespacio)
como  sitial  de relacionamiento y
partición colectiva de significados; a decir verdad, el Urvater impediría
la filiación y finalmente la creación de cultura, circunstancia
manifiesta en la desintegración alienante de los lazos sociales en el 
siglo XXI. 
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Es por eso que, más allá del parricidio, la lógica del capitalismo 
biotanatológico consiste en la autocadaverización como dialéctica 
intrínseca de auto-negación de sí, que posibilita la fagocitación
gocífero-comunitaria de sus partes; como tal, el parricidio es
concurrente con la auto-inmolación misma del padre-ideal.

3.2. Mainländer: autocadaverización y voluntad de muerte. 
P. Mainländer, en 
Die Philosophic der Erlosung, teoriza sobre la 
esencia nihilista de la moral cristiana y budista, señalando la
hermandad entre no-ser y redención: el acto de creación acontece por
la sobre-saturación del super-ser propio de la unidad divina (einfache
Einheit), la cual provoca una eclosión tal que deviene en extenuación
gradual de Dios: "Esta unidad simple que ha sido, ya no existe más.
Ella se ha fragmentado, transformando su esencia absoluta en el
mundo de la multiplicidad. Dios ha muerto y su muerte fue la vida 
del mundo. (...) Ya no estamos más en Dios porque la unidad simple 
se ha destruido y muerto"77. 

La plurimorfidad del mundo es correlativa al movimiento 
77
 La imposibilidad práctica de hallar la obra de P. Mäinlander en Buenos
Aires, nos obliga a emplear las traducciones realizadas en: BAQUEDANO,
Sandra., ¿Voluntad de vivir o voluntad de morir? El suicidio en
Schopenhauer y Mäinlander, Revista de Filosofía, Volumen 63, (2007) 117-126


kenótico
 de nihilización procedente de aquella unidad pre-existente: el 
des-fondamiento de la unidad trascendente hundida teleológicamente en
la  inmanencia mundanal, es muerte o (des)integración de Dios en la
multiplicidad del mundo creado: el no-ser es, finalmente, el estado
propio de la redención: “El verdadero significado metafísico del
mundo, el credo de todos los buenos y justos, es el desarrollo del
mundo con la humanidad hasta el extremo. El mundo es el punto de
tránsito, pero no para un estado nuevo, sino para el exterminio, el
cual desde luego se encuentra fuera del mundo: ello es metafísico"78. 

La pluralidad inmanente del mundo es manifestación de la
unidad divina autocadaverizada, que atisba en la Shoáh la liberación
final de hombres, a quienes les es ínsita una voluntad de muerte (Wille
zum Tod) que los direcciona hacia la nada: "Finalmente el filósofo
inmanente ve en el universo completo sólo la profunda nostalgia de
un exterminio absoluto, y esto es oído por él, el llamado claro que
atraviesa todas las esferas celestiales: ¡redención! ¡redención! ¡muerte a
nuestra vida! Y la respuesta consoladora dice: todos ustedes 
encontrarán el exterminio y serán redimidos"79. 

La teoría de P. Mainländer es absolutamente valiosa, en orden a
describir la esencia de la religión capitalista, pues ¿qué es la
autocadaverización de Dios sino el sacrificio eucarístico mismo?

La auto-inmolación del padre-ideal (trascendente) es transición
que abre paso a la tiranía inmanencial del Urvater,  en conformidad 
con una pulsión biotanatogénica que sume a los hombres en un
estado nihilista extremo de goce mortífero. 


78 Ibídem.
Según W. Benjamin: “La trascendencia de Dios se ha 
derrumbado. Pero Dios no está muerto, está comprendido en el
destino humano”80. Pues, éste derrumbamiento es en verdad un desfondamiento que obedece a las tentativas de obturar su propia 
inconsistencia (no-ser): el estar-en-falta absoluto, la culpa/deuda 
universal del padre-ideal devenido en Urvater, comprende la autoinmolación total como posibilidad de redención final.

La deuda/culpa universal e infinita es correlativa a una
nihilización extrema (en-el-goce mortífero), intensificada por la lógica
auto-inmoladora del padre-trascendente: el capitalismo es por ello 
una religión culpabilizante en la medida en que, vaciándose a sí 
mismo, se pone en una situación de falta/deuda tal que precisa de un
sacrificio total (Holocausto): “Es parte de la esencia de este
movimiento religioso, que es el capitalismo, el resistir hasta el final,
hasta la obtención de un estado mundial de desesperación por el que
precisamente se espera. En eso consiste lo inaudito del capitalismo, 
que la religión no es ya reforma del ser, sino su despedazamiento. La 
expansión de la desesperación a estado religioso mundial del cual ha
de esperarse la redención”81.  

He aquí el problema 
axial: dicha liberación final precisa no
obstante de una nihilización extrema, más la autocadaverización es, 
en verdad, plurificación inmanencial de formas vivientes, es decir, 
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 BENJAMIN, W., Capitalismo como religión, en: Gesammelte Schriften,
, en: Gesammelte Schriften,
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multiplicación exponencial de: producción/consumo, que torna 
asintótico el camino hacia una redención siempre por ad-venir. 
La auto-inmolación del Dios-Uno que se despedaza garantiza la 
multiplicación de la cosecha, pero sobre todo, la comunión de la
fratría a través de la fagocitación ritual de sus trozos; de aquí que el
lazo social -en la matriz capitalista técnica esté dado por la lógica
hiperconsumista que rememora la inconsistencia del padre-ideal y
asiente al castigo del no-goce instruido por la tiranía superyoica del
Urvater: cada producto devorado, se multiplica.     

La pulsión biotanatogénica tiende regresivamente a un estado
anterior pleno: la autocadaverización acaecida por la hiancia congénita –
desde la unidad primordial misma-, signa el hecho por el cual el
movimiento de plurificación, nihilización y redención, tiene como
destino de la pulsión un estado de muerte-inmortalidad análogo al de
la unidad intrauterina.  

El des-fondamiento del padre celeste se consuma con la 
circularidad que halla en la secuencia: vida-muerte-resurrección, vista 
en la posibilidad de regeneración en-lamatriz de los tejidos: “Todo
gozo desea la eternidad de todas las cosas; miel, levadura y
medianoche ebria, tumbas, lágrimas confortantes y dorado 
crepúsculo vespertino: ¡qué no quiere el gozo! Es más sediento, más 
cordial, más hambriento, más terrible, más íntimo que toda pena; se
quiere a sí mismo, se muerde a sí mismo; pugna en él la voluntad del
anillo: quiere amor y odio”82. 

Si el mundo plurimórfico creado es manifestación de un dios 
autocadaverizado, la dialéctica sacrificial del capitalismo que da de sí 
su existencia tiende al goce mortífero como fin, en tanto estado
análogo al vientre (unidad simple): la diversidad de las formas
creadas, ínsita la voluntad de muerte, se halla direccionada a un estado 
pre-existente, de modo que la autocadaverización, -muerte de Dios 
que crea el mundo-, tiende a un estado pre-creado semejante a la
unidad primordial rota, más no lo hace re-constituyendo un super-ser
sobre-saturado, sino por el contrario, con una nada ciega de ser 
sumida en la circular totalidad urobórica de un goce que,
mordiéndose (aniquilándose), se regenera y multiplica. 

El relato del Génesis en el Sefer Ha-Zhoar, describe:  
En el comienzo, cuando el Rey hizo un trazo en el fulgor
superior, una lámpara centelleó y allí surgió de los nichos 
impenetrables del ilimitado misterio un núcleo informe, 
incluido en un anillo, ni blanco, ni negro, ni rojo, ni 
verde, ni de color alguno. Sólo después, cuando de la
llama surgió cierto efluvio, se moldearon las formas, los 
tamaños, las dimensiones y comenzaron a brillar colores 
intensos. El Poder más misterioso envuelto en lo
ilimitado, sin hendir su vacío, permaneció totalmente
incognoscible hasta que la fuerza de los golpes brilló un 
punto supremo y misterioso (Ein Soph). Más allá de ese
punto nada es cognoscible, y por eso se llama Reschit 
(comienzo), la expresión creadora que es el punto de 
partida de todo83. 


82 NIETZSCHE, F., Así hablaba Zaratustra, (Buenos Aires, Longseller, 
2005), p. 274
¿Qué no es el goce mortífero anudado en la circularidad
urobórica (ciclo eterno: vida-muerte-resurrección) y regido por la 
tiranía del Urvater, sino la precisa analogía del anillo e ilimitado vacío
sin hendir trazado por el padre-ideal?

Todo-Nada, Unidad-Pluralidad, anudados por la dialéctica 
auto-inmolatoria de lo trascendente, cuya voluntad de muerte sume al dios
uránico en las garras sin límite del goce nihilizante.

3.3. Vacío y autocadaverización capitalista
La dialéctica intrínseca al capitalismo auto-inmolatorio 
consuma la nihilización de los plurimórficos estados de vida; en otras
palabras, el padre-ideal autocadaverizado se manifiesta en la 
multiplicidad situada de lo viviente –orientado hacia la nada-.

La auto-inmolación del capitalismo provoca la re-producción 
exponencial de sí, con lo cual la voluntad de muerte que tiende a la
devastación es también subsunción de las diversas formas de vida 
creadas al goce nihilizante del Urvater: en cuanto inmanente al mundo,
el capitalismo procura la diversificación de las formas de vida, a fin de 
maximizar el consumo nihilizante que reduce todo a la pura unidad
intrauterina. 


83 JIMENEZ VAZQUEZ, S., Antología del Zhoar, (Madrid, EDAF, 2001), p. 
45 
El auto-diseño de la vida, la
 selección artificial y el rechazo de la
castración  –acorde a la autocadaverización misma-, introyecta la
desaparición de todo límite, propiciando la hibridación de las formas 
vivientes, en orden a multiplicar targets y maximizar el par: 
consumo/producción. 

La
 matriz  señala el momento en que el capitalismo
autocadaverizado trastoca el humanismo (judeo)cristiano en posthumanismo nihilista, como posibilidad de reconfiguración/conversión eugenésica de un hombre a-morfo (célula
madre), apto para la introyección de las insignias promovidas por 
el ideal superyoico de la tiranía gocífera del Urvater. 

La plurificación de formas vivientes nihilizadas (
Nunems) 
responde al movimiento mismo de autocadaverización capitalista que
instaura una tiranía democrática reglada por un estado de 
excepción decisorio respecto de la vida, muerte y resurrección de los 
hombres: bio-tanatopolítica de un campo de concentración global. 

La dialéctica auto-inmolatoria de la religión capitalista da cuenta
de un ascenso y descenso del padre a través de la nada: la ruptura de
la unidad intrauterina primaria (das Ding) instituye una voluntad de
muerte  que subsume la plurimorfidad nihilizada de los estados 
vivientes creados (autocadaverización), al violento vacío de la
desubjetivación que suprime toda alteridad.  

La falta-en-el-ser constitutiva del deseo es obturada por la 
matriz capitalista técnica, cuya re-producción exponencial de objetos de
consumo suprime la falta y abre la subjetividad al vacío/pleno del
goce mortífero, a decir verdad, adhiere al
Nunem
al  das Ding 
primordial: el útero. 

En la actualidad la psicopatología se expresa como una
pasión por lo real del vacío, en tanto lugar en el cual se goza más
allá del Otro, y los sujetos devienen puras máscaras que se 
autosegregan del encuentro con la alteridad. Se genera
así de este modo un lazo social aparente que reúne lo
Mismo, sin Otro alguno, al que, reconocido en su 
diferencia, se le entregue la falta o se le solicite la suya.
La obturación del vacío que producen los objetos pulsionales 
de goce genera una severa desubjetivación, en la cual reina
el caos generado por pulsiones acéfalas que pugnan por 
su inmediata satisfacción. 

En tales casos las máscaras y los semblantes son velos
miméticos que encubren un sujeto que es nada más que
un vacío objetivado a través de las identificaciones masivas 
con sus objetos de goce, de modo que si se lo priva de
sus objetos adictivos no queda nada más que la
insustancialidad despersonalizada de un sujeto sin 
densidad existencial84

La
 voluntad de 
muerte del padre-ideal se patentiza en
la Shoáh nihilizante del siglo XXI – o devastación redentora-, en la
horda híper-consumista que muerde cada libra de su propia carne, en
la ruptura alienante del lazo con el Otro: el dios autocadaverizado
muestra su cráneo de planeta con la híper-realidad urobórica que reduplica incesantemente conceptos vacíos, en los huesos
descalcificados del anoréxico. 


84 MILMANIENE, J., El lugar del sujeto, (Buenos Aires, Editorial Biblos, 
La dialéctica auto-inmolatoria del capitalismo asiente un 
movimiento kenótico de nihilización redentora, correlativo a la
necesidad de liberar-se de la culpa/deuda universal del Urvater,  cuyo
imperativo del goce sume a los hombres en el vacío  orgiástico que
nutre el desvarío atroz. 

CAPÍTULO II. Política de climatización/higiene social. Sobre los 
mecanismos de inclusión-exclusión-expulsión 

1.
 Nihilismo, bioética y biopolítica 

Espacio para un diálogo bioético-biopolítico 
transdisciplinar, en situación.

1.1. Diálogo: bioética-biopolítica 
La
apertura de un espacio hermenéutico de reflexión 
(progresiva-regresiva), ha de atenerse al carácter transdisciplinar 
intrínseco que com-porta la bioética misma, a fin de proponer un 
comienzo otro –en sentido heideggeriano–: “El comenzar [Anfängnis] de
los comienzos es el modo de su comenzar, que tiene su propio 
alcance y ensamble, porque el comienzo es en sí la esencia de la
historia; pues como comienzo se esencia la verdad y la resolución de 
su respectiva esencia. El comenzar [Anfängnis] es respectivamente
único en cada comienzo. No hay ninguna regla ni ley del comienzo
en el sentido de que rigieran sobre el comienzo”85. 

El diálogo bioética-biopolítica, desde la perspectiva
 situada (M.
Casalla) del nihilismo post-moderno, concita un camino novedoso,
pre-normativo/jurídico y abierto a un ensamble propio, que revele el
esenciarse de la verdad de la existencia humana en la historia 
(temporalidad)86. 


85 HEIDEGGER, M., Sobre el comienzo, (Buenos Aires, Editorial Biblos, 
El marco discursivo de una tal(eidad) reflexión, amerita citar la
llamada concavidad del espacio ético levinasiana, punto de partida para un
diálogo face-to-face en el que irrumpa epifánicamente el rostro del otro: 
el pobre, la viuda, el huérfano y el extranjero, reducidos bajo las
figuras de víctimas en grados respectivos de vulnerabilidad: 

Después del Holocausto judío en Europa, la tragedia de
los "desaparecidos" en el Cono Sur, las víctimas del 
terrorismo internacional fundamentalista y de la así
llamada "guerra preventiva", la manipulación genética,
los excluidos por la globalización neoliberal, etc., etc.,
conviene replantear la misma comprensión de la razón,
porque ésta -ideologizada- ha dado base a un 
pensamiento de totalidad que, de hecho, llevado a la 
práctica en el orden económico, político, militar, cultural 
o/y religioso, ha dado lugar a totalitarismos y 
fundamentalismos que han generado y generan
víctimas87. 

El acaecer eventual de un 
comienzo otro co-fundido en un 
espacio ético abierto, invita al diálogo en situación del complejo
bioética-biopolítica, por la irrupción -en el siglo XXI- de las víctimas 
del nihilismo. 


86
 La vincularidad: “ser y tiempo” heideggeriana, supuesta la crítica a la
ontología fundamental formulada por Adorno.

87 SCANNONE, J.C., Cap IV: “Recomprensión de la razón a partir de las
víctimas históricas”, Religión y nuevo pensamiento, (UAM Iztapalapa, BarcelonaMéxico D.F., Ed. Anthropos, 2005)  

Aristóteles señalaba la subsunción jerárquica de la ética a
manos de la política: “El bien es ciertamente deseable cuando interesa
a un solo individuo; pero se reviste de un carácter más bello y más 
divino cuando interesa a un pueblo y a un Estado entero" (Ética Nic.
I, 2.). Así, la polis habría de educar a sus ciudadanos en la justicia y en
la virtud, pregonando por la felicidad de cada uno, supuesto el
carácter teleológico de la teoría aristotélica. 

Pero, la epistemología referida a métodos de índole 
transdisciplinar 
–en la senda de un pensamiento complejoparatáctico–, no habilita la (tácita) reducción operada por Aristóteles,
requiriendo así de una de-limitación más precisa del objeto material
de estudio bioético-biopolítico, en orden a tratar-con la complejidad
ínsita al ámbito de la investigación de la psique, así como de los 
sistemas socio-culturales.

En este sentido, una proforma clásica de la estructura de las
ciencias fácticas opta por seccionar los campos de investigación
conforme a la fenomicidad de entes (in)orgánicos, por un lado, y la
fenomicidad de entes orgánico-conscientes, por otro. De aquí que sea 
posible dilucidar la perspectiva de acción –como objeto formal-, de
las ciencias naturales, en orden ascendente: física, química y biología,
y de las ciencias del hombre (o del espíritu): antropología-psicología,
historia y sociología88.  

El complejo bioética-biopolítica constituye, de esta manera,
una disciplina limitante, pues su posición en dicha estructura
dicotómica obedece a la esencia de su objeto material de estudio, a
saber:  el valor de la vida humana (bioética), en perspectiva social (biopolítica); 
de lo cual se deduce el carácter dialógico intrínseco que le posibilita 
ser contextualizada ad-hoc por investigaciones científicas tanto del
campo natural como cultural. 

El diálogo bioética-biopolítica 
–antevisto su objeto apriórico 
estructurante-, con-voca a pensar en los tres momentos cardinales de
la existencia: vida prenatal, concepción y muerte; y es en este sentido que se
manifiesta cuestionable también el valor mismo de la muerte, 
considerando válida una ética/política de la muerte: thánatos-ética y 
thánatos-política, urgidas de una mixturación dialéctica en las formas
de una bio-thánatos-ética y bio-thánatos-política.

Por lo tanto, el valor de la vida y/o muerte de una entidad
orgánica (consciente/sentiente) implica ya una decisión ética, pero 
también política, que requiere de un marco argumentativo abierto; el
diálogo consecuente, instrumentado con herramientas que incumben 
a la clínica, la bio-estadística y la medicina social -elementos
utilizados, en general, por los modelos epidemiológicos del siglo XX-,
actúan en correlato con eco-sistemas cuya dinámica transporta 
consecuencias al ámbito de la ecología/economía y de la sociología.


88
 Dicha estructura centraliza la posición superlativa de la consciencia 
(especiecismo), diferenciando al hombre respecto del animal, a decir verdad, 
a cosa y persona. Tal aspecto resulta de importancia, a la hora de reflexionar
sobre la naturaleza humana y el objeto del que serán parte las decisiones
bioéticas-biopolíticas.  

Así, la bioética-biopolítica despléga-se con sentido 
vaivén, 
dialogando en igual medida con las ciencias naturales y del hombre,
en orden a definir teorías más o menos biologicistas -utilitarismo de 
P. Singer, por ejemplo-, subjetivistas -deontologismo kantiano, con
fuente en la razón pura/práctica (voluntad)-, o sociales –en Rawls,
Nozick, Foucault o Agamben-. 

El carácter 
limitante sitúa a la bioética-biopolítica como umbral
de las ciencias, con P. Ricoeur: “Es este vaivén entre descripción de 
los umbrales y apreciación de los derechos y deberes, en la zona 
intermedia entre cosa y persona, el que justifica que califiquemos a la
bioética en la zona del juicio prudencial”89 [La cursiva en nuestra].  

Es por ello que el juicio prudencial bioético-biopolítico, solicita 
pensar en y desde el umbral de las ciencias la situacionalidad histórica de
la existencia insuflada por el nihilismo extremo acaeciente en el siglo
XXI. 

1.2. Elementos de una ontología cibernética nihilista
El diálogo bioética-biopolítica remite a pensar acerca del valor
de la pre-natalidad, concepción y muerte de la existencia, en
perspectiva social. Desde el umbral que configura su carácter limitante, 
la historia sitúa dicho diálogo en el contexto de un nihilismo extremo,
guiado por tres elementos propios: 2.1.) fagocitación del palo/falo =
ley y constitución de una matriz civilizatoria capitalista-técnica, 2.2.) 
nihilización procesal de las subjetividades y conformación de la clínica
del vacío 2.3.) consideración de la nuda vida como objeto apriórico
estructurante de las decisiones ético-políticas.


89 RICOEUR, P., Sí mismo como otro, (Madrid, Siglo XXI Editores, 1996), p. 
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El ensamble: bioética-biopolítica-nihilismo, contempla
entonces un campo situado de investigación propio, a saber, la clínica
del vacío, y un objeto material de estudio: la nuda vida.  

1.2.1.
Fagocitación del palo/falo = ley y constitución de una
matriz civilizatoria capitalista-técnica

El nihilismo opera devorando el palo/falo, a saber, la ley
simbólica con la que se instaura el complejo de Edipo; de aquí que
éste “nos ha enseñado que no tenemos más una perspectiva
privilegiada -ni la religión ni el mito, ni el arte ni la metafísica, ni la 
política ni la moral, y ni siquiera la ciencia-, capaz de hablar por todos 
los otros, que no disponemos más de un punto arquimedeo, haciendo
palanca sobre el cual pudiéramos nuevamente dar nombre al todo”90. 

El nihilismo licúa las constantes  y referencias, des-centralizando la
estructura misma de los paradigmas, por la funcionalización de los
lazos sociales y la de-substancialización del mundo que compromete
un régimen de organización flexible y abierto91, que rechaza toda
unidad jerárquica rectora y coercitiva. 

Según J. Lacan, el capitalismo forcluye la castración; y ha de
enmarcarse dicho proceso a sabiendas que la matriz capitalista-técnica, 
desde el siglo XVII (M. Foucault: El nacimiento de la Biopolítica), tiende 
hacia una desregulación progresiva de los mecanismos de inmixión, 
en orden a acelerar los sistemas de intercambio mercantil: “En
relación a la madre, encontramos elaborado el Deseo Materno como
cuestión nodal a la que Lacan refiere en el Seminario IV y retoma
fuertemente en el Seminario XVII, nombrando allí al DM como
aquél deseo que, de no estar sofrenado por el palo que se ubica en la
boca de cocodrilo, sería bestial, por lo insaciable”92. 

Pues, el apetito ínsito al deseo materno (DM) precisa por eso 
de la regulación provista por el palo/falo (ley simbólica), a fin de
evitar la fagocitación del otro: la forclusión capitalista de la castración
produce un sistema de híper-transacción del consumo/goce, sin
límite.  

De esta suerte, el vínculo histórico dado entre el modelo 
económico capitalista y las tecnociencias, supuesta la gradual 
fagocitación operada por la razón instrumental (M. Horkheimer), es 
condición de posibilidad para la aparición en fase fáustica de una matriz
capitalista-técnica, con repercusiones ineludibles en la esfera bioéticabiopolítica, v.gr: aplicación de un criterio estrictamente económico
para decidir respecto de la vida o muerte de un individuo, o/y 
conversión del paciente en mero cliente.  

El proceso de deglución maternante del falo es correlativo al
nihilismo que profetiza Nietzsche con la muerte de Dios. En otras 
palabras, la extenuación93 de la ley inaugura el reino de los dioses 
clonantes, en el marco de una híper-realidad orientada a la
producción repetida de lo mismo, que es re-productibilidad obscena
(sin distancia/pornográfica) de híper-objetos cuyas características

esenciales son el fetichismo y la simulación94. 

El  diálogo  bioética-biopolítica  situado, en el marco de la

aufoagia nihilista que se orienta al consumo clientelar de los servicios 

de salud, atisba como eje estructurante la temática del goce  no-limitado 

que deriva en a-dicción95 y realiza automáticamente el proceso de

medicalización social como estrategia de disciplinamiento.  

El rechazo o forclusión capitalista de la castración es conditio sine

qua non para la legitimación, a su vez, del incesto tecnológico, que M.

Casalla describe a través de los casos de fecundación asistida, héteroinseminación  y, fundamentalmente, procreación artificial, con la nota del 

convenio de procreación por cuenta ajena:  

propia hija (casos “Pat Anthony”, Sudáfrica, 1987 y 
“Arlette Schwitzer”, EEUU, 1991). Quedaron así 
constituidas las dos primeras familias literalmente
anómalas (tecnológicas) sobre la superficie del planeta,
en lo que a lazos bio-psicológicos se refiere: las
parturientas terminaron siendo abuelas de sus propios 
hijos; las madres biológicas -es decir sus hijas- son 
simultáneamente hermanas de sus hijos y los respectivos 
padres se convirtieron en cuñados de sus vástagos. Lo 
que hasta ahora sólo sucedía en el diván del 
psicoanalista, como “inversión y sustitución de roles”, ha
materializado el imaginario en el campo de lo real. Por 
cierto que con el tiempo vendrá la “cultura” a reparar lo 
que se hizo contra la naturaleza, pero la posibilidad del
incesto tecnológico y de la filiación artificial merecen
comenzar a ser pensadas. 


90
 VOLPI, F., El nihilismo, (Buenos Aires, Biblos, 2001), p. 173
91 Manifiesto, v.gr, en el sistema de producción Google. 

92 TOMÁS, S., La función materna, (Buenos Aires, Letra Vivas, 2011), p. 29
93 Tomando dicho término en el sentido religioso que le asigna P. 
Mainländer

Aparece aquí la “madre sustituta”, inseminada con el 
esperma del padre, que al nacer entrega su producto 
(bebé) a la “madre estéril”. Por si este desdoblamiento 
de la figura de la madre no fuera ya suficientemente
complejo, para evitar las disputas frecuentes entre las
dos “madres”, se concibió la posibilidad -ya concretada 
en dos casos- de utilizar como “madre portadora” a la
futura abuela, quien llevaría en su seno los hijos de su 

94
 Con S. Freud, la compulsión o coacción de repetición es nostalgia del padre
muerto y voluntad de restituirlo.  

95 En muchos casos extendidos de a-dicción a psicofármacos, cirugías
estéticas, alimentos light, etc.  


La ilimitación fáustica de las tecnociencias, sostenida por un
sistema decisorio bioético-biopolítico de criterio económico, es
consecuente con una nihilización extrema que ahueca las
subjetividades, en un proceso de licuefacción que des-estructura los 
lazos de filiación (genealogía), borrando lo otro,  a decir verdad, la 
mácula –en términos psicoanalíticos-, que revela la inconsistencia de
la ley (M. Gérez Amberín: Entre deudas y culpas: sacrificios): la híperproducción de lo mismo es goce narcisista identificado con el mismo 
término salud, que forcluye el tiempo, v.gr: clonación, regeneración de
tejidos, catálogos con historial genético de madres sustitutas, etc. 

La bioética-biopolítica no puede reducirse a una valoración
simple respecto del consumo/goce ilimitado o el carácter clientelar 
de los pacientes; justamente, el nihilismo sitúa al diálogo éticopolítico en un más allá del bien y del mal (ni: negación alternativa), que
requiere de un sistema decisorio más complejo: regenerar tejidos,
abortar, alquilar vientres…, no es valorativamente ni bueno ni malo,
en la medida en que el nihilismo trasciende las estructuras 
dicotómicas que centralizan posiciones éticas.

L. Strauss definía la 
prohibición del incesto como la piedra angular
que determina el paso desde el estado de naturaleza a la formulación
del contrato social. Pero, el nihilismo fagocita el palo/falo que separa
uno y otro aspecto del hombre, trans-valorando valores.

1.3.
Nihilización procesal de las subjetividades y conformación 
de la clínica del vacío

“Cuando Lipovetsky se refiere a la ley de la época, como
reducción de rigideces y  licuación de relevancias estables no hace más que 
situar que la pérdida de valores y normas, que regían al hombre antes 
de la fractura de la sociedad disciplinaria, ha convertido al hombre en
un ser híperindividualista, desubstancializado, narcisista… en fin 
vaciado de contenidos”96. 

La nihilización en fase de vaciamiento contribuye a la 
emergencia de patologías borderline (anorexia, toxicomanía, panic 
attacks,  burnout syndrome, etc.), que orientan al sujeto a la
fragmentación, la angustia o la muerte, radicalizando una tendencia
tanática que instala al aparato psíquico en el vacío/pleno.

Es así que la clínica del hueco o vacío analiza la situacionalidad de las
subjetividades excedidas por el goce, a decir verdad, por la sobresaturación productiva de híper-objetos -característica del modelo
fordista-, que trastoca la falta constitutiva de la subjetividad en vacío
a-semántico (a-dicto), borrando al Otro de la ley: el sujeto desestructurado busca así obturar el vacío (con híper-objetos/drogas), en 
un proceso de nirvanización que lo autoaniquila: “Un sujeto que no 
tiene límites será un sujeto des-bordado pero, por otra lado, será un 
sujeto que se irá desvaneciendo en un mundo que no hace más que
acelerar el proceso hacia el pasaje a lo que denominamos: segunda nada
de la anorexia”97. 

La dimisión del nombre-del-padre conduce a un incremento de los 
sistemas de medicalización social, en estructuras post-modernas abiertas
que no instan a la coerción disciplinaria de un cuerpo dócil, sino al
control-estímulo direccionado a la constitución de un cuerpo flexible 
“llamado a enfrentar un ambiente cada vez más turbulento desde el
punto de vista político, viral y bacteriológico”98. 

En este sentido, la biopolítica genética-molecular trata-con 
unidades vitales nihilizadas y a-dictas, ordenadas según la disposición
de híper-objetos que estratifican los lazos sociales según tasas de
consumo (v.gr: segmentación de targets en Marketing: ABC 1,2,3, D
y E), en una estructura flexible que instaura, no obstante, rígidos 
mecanismos de exclusión, inclusión y expulsión.  

Acaece, en este sentido, un sistema automatizado de
monitorización concurrente con una ontología cibernética post-panóptica
que vigila el equilibro de los dispositivos de salud-enfermedad, 
registrando todo riesgo-probable que afecte a las poblaciones 
expuestas. Pues, el riesgo es contemplado como un peligroso agente
de inmixión con capacidad para cortar con el goce excesivo que
proporciona el consumo, fortaleciendo así el modelo de una sociedad
híper-aseguradora.  

La biopolítica intracelular-genética despliega mecanismos de 
decisión respecto de la vida o muerte, exclusión, inclusión o
expulsión de unidades nihilizadas (corporalmente flexibles, conforme
al concepto de capital humano), en una estructura abierta que induce al
híper-consumo y al aseguro contra todo riesgo. Sobre todo:


96
 KERZUL, G., El nihilismo y la clínica del vacío (Buenos Aires, Elaleph.com, 

97 Ibíd., p. 81

98 PANDOLFI, A., Naturaleza Humana, (Buenos Aires, Nueva Visión,

La genética es el centro de un nuevo diagrama 
biopolítico. Mientras en la modernidad anátomo-política
disciplinar se refería a la imposición de particulares 
estilos de conducta y modos de comportamiento, y la
biopolítica se especificaba en la regulación de las
poblaciones, la genética, en tanto superficie de
inscripción de las diferencias genéticas y al aplicarse a las
secuencias macromoleculares de las proteínas y del 
ADN, activa una nueva generación de intervenciones 
políticas, jurídicas y administrativas orientadas, más que 
a la corrección, al disciplinamiento y a la reinserción
social, a la represión preventiva de la desviación
recodificada en el nivel de la dotación genética y, más en
general, a una vigilancia global de la vida de los 
individuos y las colectividades99

El modelo político genético-biomolecular se vio manifestado 
en las premisas de guerra preventiva y  ataque quirúrgico practicadas en
Afganistán e Iraq, tras el atentado al WTC. Según G. Kerzul: “Desde
el 2001 a esta parte (Atentado a las torres gemelas) no hacemos más
que asistir a la narcotización del principio del placer y a la hegemonía
de la pulsión de muerte manifestada en los sujetos y extendida al
plano social”100. 

El vaciamiento de las subjetividades con base en la dimisión del 
padre ha dispuesto, en el marco de un diálogo bioético-biopolítico,
una  clínica cuya esencia contempla la conversión del paciente en
cliente de servicios de salud, concebida esta última como dispositivo
de goce (estimulado) que posibilita la inserción de los cuerpos
flexibles dentro de una estructura que mensura el status según niveles 
de consumo. 


99 Ibíd., p. 206

100 KERZUL, G., El nihilismo y la clínica del vacío (Buenos Aires, Elaleph.com, 
En otras palabras, la bioética-biopolítica ha de considerar el 
proceso de nihilización/vaciamiento como la dinámica (δυναμoς: 
fuerza = pulsión tanática) que transmuta la salud misma en un
producto útil de medicalización social101, disponible para consumar el
goce nirvánico asintótico que constituye al hombre en nuda vida.  
denomina  unidades de vida (Lebenseinheiten) o  unidades psicofísicas de vida
(psycho-physische Lebenseinheiten). 

1.4. Nuda vida como objeto apriórico estructurante de las
decisiones bioético-biopolíticas. 
La nihilización en fase de vaciamiento intrasubjetivo torna 
indistinta la dicotomía moderna entre ciencias naturales y ciencias del
espíritu  –D. Haraway y B. Preciado lo consideran: implosión del
vínculo sujeto-objeto, naturaleza-cultura-, trocando la biopolítica en
bio(zoo)política, por la des-personalización o des-humanización
progresiva del hombre. 

No ha de re-plantearse, sin embargo, la 
situacionalidad de la
bioética-biopolítica que dialoga desde  el umbral de las ciencias, en el
intersticio mismo entre cosa  y  persona. Por el contrario, la tarea
pertinente a una bioética-biopolítica situada  en el contexto de un
nihilismo extremo, con-voca a pensar en el valor cierto del hombre,
concibiendo preciso un debate respecto de la naturaleza
biológico/espiritual de la vida humana, o lo que W. Dilthey 

101
 El incremento anual de las tasas de suicidio, de los negocios de 
narcotráfico, armas y pornografía –en tanto constitutivas de las redes
comerciales más fructíferas-, dan cuenta de un proceso de nihilización cuya 
dinámica consiste en el vaciamiento mismo de las subjetividades


G. Agamben rememora la distinción aristotélica entre 
zoé,  el 
mero hecho de vivir común a la totalidad de los entes orgánicos, y 
bíos, que señala la forma de vida propia de los entes que poseen logos, a 
saber, el ζooν πoλίτικoν. 

El distingo: 
zoé-bíos permite a G. Agamben describir una lógica
exclusiva-incluyente por la cual la mera vida natural (zoé o nuda vida) 
es incluida en la comunidad política, con base en su exclusión respecto
de la vida (bíos) en la polis:  

La política se asocia con una “idea de humanidad” que, al 
definir la pertenencia a la comunidad, presupone la
exclusión de aquello que no puede ser representado bajo 
tal idea y se concibe en términos de nuda vida. Esto es,
una vida que se encuentra en el umbral entre lo humano y 
lo no humano, incluida solo por exclusión, es decir,
exceptuada de existencia política. La nuda vida es, pues, 
aquello que, al no poder ser incluido de ninguna manera, 
“se incluye en la forma de excepción” (HS, I:38); es, como 
lo destaca Andreas Kalyvas (2005:108), la zoé  politizada,
incluida a través de su exclusión en la vida de la
comunidad política.102


102
 QUINTANA PORRAS, L., De la nuda vida a la 'forma-de-vida'. Pensar
la política con Agamben desde y más allá del paradigma del biopoder,
Argumentos, 2006, 19 (septiembre-diciembre), Disponible en línea

El 
campo constituye así el espacio des-territorializado excepcional
de acción biopolítica habitado por el homo sacer (nuda vida), figura del
derecho romano que G. Agamben recupera para señalar la situación de
aquél ente insacrificable, pero expuesto al asesinato sin que ello sea 
considerado homicidio. 

Espacios de exterminio, concentración o de refugiados, v.gr:
Auschwitz y Guantánamo, expresan precisamente el concepto de 
campo, en la medida en que su ubicación espacial concreta manifiesta
una de-limitación respecto del espacio jurídico-normativo vigente,
pero también respecto del orden natural y divino: “Hannah Arendt
observó alguna vez que en los campos emerge a plena luz el principio 
que rige el dominio totalitario y que el sentido común se niega
obstinadamente a admitir, es decir, el principio según el cual todo es 
posible (…) Quien entraba en el campo se movía en una zona de
indistinción entre interior y exterior, excepción y regla, lícito e ilícito
en la cual toda protección jurídica se minimizaba”103. 

Luego, G. Agamben considera que la biopolítica exclusivaincluyente es el horizonte desde el cual se ha desplegado históricamente 
el bíopoder occidental, con sustrato originario en el homo sacer: Por 
ello, el concepto de nuda vida es presentado en situación análoga al 
término  ser puro, en tanto conceptos vacíos, de-terminativos y 
estructurantes para el destino mismo del pensamiento ético,
biopolítico y metafísico de occidente104. 


(19/03/2012): 
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103 AGAMBEN, G., Qué es un campo de concentración, (Valencia, Pre-Textos,
1998), p. 217

Así, pensar la
 situación de la nuda vida en el marco de un campo
des-territorializado, co-implica revelar el núcleo intrínseco que 
vincula a la metafísica occidental –desde Jonia hasta Friburgo-, con el 
subsecuente proceso nihilista-nihilizante que ha des-centrado incluso 
al hombre, y cuya fuente es –con M. Horkheimer-, la racionalidad
instrumental.  

Pues, el advenimiento de la 
nuda  vida es correlativo con el
vaciamiento forcluyente del palo/falo que des-borda las 
subjetividades situándolas en estado de goce consumista a-dicto; 
justamente, es el a-dicto o no-dice privado del logos cuya acción
instaura la comunidad política cualificada (bíos)-, el que permanece
bajo la condición de mera existencia orgánica (zoé).  

El 
 campo  propio del ensamble: bioética-biopolítica-nihilismo, a 
saber, la clínica del vacío, es concurrente entonces con la situacionalidad
de un objeto material apriórico-estructurante propio, a saber: la nuda
vida, con estatuto ontológico limitante [tal si se tratara de la vieja
adaequatio rei et intellectus: objeto formal (bioética-biopolítica) = objeto
material (nuda vida)], y cuya esencia se sitúa en el umbral, entre la
condición de mera cosa (zoé) y de persona (bíos)105. 


104
Cfr.  AGAMBEN, G., Homo sacer, (Belo Horizonte, Editora UFMG, 

2007), p. 188

105 Primo Levi escribe en La Tregua, la famosa nota de Hurbinek: “No era 
nadie, un hijo de la muerte, un hijo de Auschwitz. Parecía tener unos tres
años, nadie sabía nada de él, no sabía hablar y no tenía nombre: aquel 
curioso nombre de Hurbinek se lo habíamos dado nosotros, puede que

Pero, si el espacio biopolítico es eminentemente el 
campo  (de
concentración, exterminio o de refugiados), donde el derecho es
suspendido y la excepción se torna en regla, entonces resulta 
imperativo incluir también las prácticas de laboratorio dentro de los 
términos que aglutinan la noción misma de campo, en el que –con H,
Arendt-,  todo es posible. Y el ejemplo clarificará el concepto: en
Auschwitz, al descender de los trenes, J. Mengele decidía quién vivía y
quién moría, verificando (en sentido estricto) el estado de saludenfermedad de los prisioneros.

Por eso, J. Mengele, desde el 
umbral, cumplimentaba la tarea 
ético-metafísica occidental al incluir-excluyendo la zoé en un esquema
de híper-producción de cadáveres, identificando el par: investigación 
científica-tortura, aplicado a entes desprovistos de forma humana; si G.
Agamben define: “A politização na vida nua é a tarefa metafísica por 
excêlencia, na qual se decide da humanidade do vivente homem"106, J.
Mengele, en un diario descubierto recientemente escribía: "The real
problem is to define when human life is worth living and when it has 
to be eradicated”107. 


hubiera sido una de las mujeres que había interpretado con aquellas sílabas
algunos de los sonidos inarticulados que el pequeño emitía de vez en 
cuando. Estaba paralítico de medio cuerpo y tenía las piernas atrofiadas,
delgadas como hilos; pero los ojos, perdidos en la cara triangular y hundida,
asaeteaban atrozmente a los vivos, llenos de preguntas, de afirmaciones, del
deseo de desencadenarse, de romper la tumba de su mutismo. La palabra 
que le faltaba y que nadie se había preocupado de enseñarle, la necesidad de
la palabra, apremiaba desde su mirada con una urgencia explosiva: era una
mirada salvaje y humana a la vez, una mirada madura que nos juzgaba y que 
ninguno de nosotros se atrevía a afrontar, de tan cargada como estaba de
fuerza y de dolor. (LEVI, Primo, La tregua, Barcelona, Grup Editorial, 2005)
p. 9 

106 AGAMBEN, G., Homo sacer, (Belo Horizonte, Editora UFMG, 2007), p. 
16 

Si la tarea ético-metafísica fundamental de Occidente consiste 
en clarificar la esencia del concepto humanidad -con el que Miguel de
Unamuno desacuerda, al preferir la definición: “hombre de carne y 
hueso”-, esto es porque la distinción zoé-bíos  legitima las decisiones
concernientes a la vida o muerte de personas o crías. 

Pero, la 
nuda vida permanece en la indistinción, y como tal, la 
muerte le es en general retardada, tal sucedía en Auschwitz y 731
108 donde los prisioneros eran sometidos a tortura –en el caso de J.
Mengele y Shirō Ishii con aplicaciones médicas-, o bien, en
Guantánamo y Abu Ghraib.

La
 nuda vida como objeto apriórico estructurante del diálogo
bioético-biopolítico es correlativa con la
adaequatio (epistémica)
limitante, estructurada a partir de un proceso nihilista-nihilizante
(δυναμoς tanática), que aletarga la muerte narcotizando el camino
asintótico y tortuoso hacia ella. 

El diálogo bioética-biopolítica, situado 
desde el nihilismo, ha de
considerar la nuda vida en cuanto estatuto ontológico característico de
su objeto material vertebrador, en conformidad también con un campo
de investigación des-territorializado y un tiempo forcluído, entredicha
la suspensión del derecho en un estado de excepción devenido regla.  


107
 GIGI, L, Josef Mengele’s diary, acquired by US Jewish philanthropist, to 
be placed in Auschwitz?, European Jewish Press (EJP), Disponible en línea
(19/03/2012): http://www.ejpress.org/article/42186

108 Unidad 731

La estratificación estructural de los fenómenos de 
nuda vida ha
de corresponderse con la situacionalidad  de entes ni humanos ni nohumanos; en términos lógicos: (p -q), a saber negación conjunta:
ni… ni, que especifica el campo  de manifestación fenoménica del
objeto apriórico de investigación bioética-biopolítica.

Pues, los entes situados en el 
umbral -entre lo humano y lo nohumano-, constituyen unidades físico-cibernéticas, donde la φύσις
hace nota de la función zoé  ensamblada a un artificio técnico
primario: “La sociedad contemporánea está habitada por
subjetividades toxicopornográficas: subjetividades que se definen por
la sustancia (o sustancias) que domina sus metabolismos, por las 
prótesis cibernéticas a través de las que se vuelven agentes, por los
tipos de deseos farmacopornográficos que orientan sus acciones. Así,
hablaremos de sujetos Prozac, sujetos cannabis, sujetos cocaína,
sujetos alcohol, sujetos ritalina, sujetos cortisona, sujetos silicona,
sujetos heterovaginales, sujetos doblepenetración, sujetos Viagra, 
etcétera”.

El 
cyb-org es por ello un modelo de subjetividad nihilizada, por 
la unificación protésica que lo torna en a-dicto gocífero –goce, en
sentido lacaniano, y que B. Preciado llama: Potentia Gaudendi, 
característica propia de la nuda vida, cuando ésta se convierte en
objeto de explotación farmacopornográfica.

La
 nuda vida es, de esta suerte, objeto de goce de un Otro
nihilizante, que explota la Potentia Gaudendi o “fuerza orgásmica” 
situando la explotación económico-recursiva de la sexualidad
corpórea en el centro de una biopolítica post-panóptica (desterritorizalizada) de control y gestión instrumental.

Pues, “las figuras del cyborg, así como la semilla, el chip, el gen,
la base de datos, la bomba, el feto, la raza, el cerebro y el ecosistema,
descienden de implosiones de sujetos y objetos, de lo natural y lo
artificial”109, abriendo paso a la hibridación entre lo humano y nohumano, que direcciona la estratificación de los fenómenos mismos 
de nuda vida.  

Son 
 cyb-orgs también las computadoras biológicas, los biochips 
platform
(microarray technology), así como las bases de datos
bioestadísticas o los bancos de esperma, de células madre o
embriones. 

En esencia, desde una posición de medianía entre lo humano y
lo no-humano se verifican entes desprovistos de logos y sin posibilidad
para instituirse [libremente] en una comunidad política de vida 
cualificada (bíos), v.gr: embriones congelados, newly deads/nearly
deads/living deads, de-mentes y niños anencefálicos.

El proceso de nihilización-vaciamiento es concurrente pues 
con una animalización de la nuda vida, que conserva no obstante a los
entes en estado de excepción e incumbe a figuras como: terrorista110, 
colonizado111, desaparecido, prisionero de guerra o rehenes políticos 
(v.gr: FARCS o Iraq). Pero también a analfabetos, hambrientos,
refugiados (políticos o climáticos), casos de trata o maltrato a
mujeres, hombres y niños.


109
 HARAWAY, D., Haraway, Testigo_Modesto@Segundo Milenio. 
HombreHembra Conoce Oncoratón, Feminismo y tecnociencia, (Barcelona, UOC,

2004), p. 29

110 En el marco de la USA Patriot Act (USAPA) reglada por G.W. Bush y 
concebida por G Agamben como uno de los actuales modelos de estado de
excepción.  

En este sentido, el ad-venimiento de la 
nuda vida al campo socioeconómico se corresponde con un proceso de nihilizaciónvaciamiento intrasubjetivo, a saber, con una fagocitación del
palo/falo (de la boca de cocodrilo = Maître capitalista-técnica), que
devora el distingo cosa-persona, inaugurando el campo de la excepción
reglada.

La nihilización no solo construye espacios des-territorializados, 
v.gr: Auschwitz o el cibermundo. Pues, la forclusión de la temporalidad
torna también indistinta la dicotomía vida-muerte, habilitando la
posibilidad de dar muerte a los entes sin que ello sea considerado
tampoco homicidio. 

La
 nuda vida desprovista de forma humana
–y 
fundamentalmente de libertad-, se constituye como objeto de goce de
un Otro que extrae Potentia Gaudendi en un círculo gocífero a-dictivo
donde la vida desnuda es decidida y dicha, desde el umbral nihilista
consumado por la racionalidad instrumental.

La apertura de un diálogo bioético-biopolítico co-implica la 
adaequatio epistémica con respecto a un objeto apriórico estructurante 
compartido,  nuda vida manifiesta en la estratificación de fenómenos
análogos, absortos en la a-dicción (vacío a-semántico) y subsunción a 
otro, y asimismo, la articulación paratáctica de tres momentos: 2.1.) 
fagocitación del palo/falo = ley y constitución de una matriz
civilizatoria capitalista-técnica, 2.2.) nihilización procesal de las
subjetividades y conformación de la clínica del vacío 2.3.) consideración
de la nuda vida como objeto apriórico estructurante de las decisiones
ético-políticas.


111
 Atinentes al proceso de animalización ejercido por el colono, en
consideración de: FANON, F., Los condenados de la tierra, (Buenos Aires,
FCE, 2009), p. 37 

Luego, la perspectiva situada de un objeto formal (bioéticabiopolítica), una metódica transdisciplinar-dialógica propia, la
dinámica tanática-nihilista-nihilizante expresa en sus tres momentos 
(2.1; 2.2; 2.3), el campo  de investigación (nivel objetivo: espaciotiempo forcluidos, nivel subjetivo: clínica del vacío) y un objeto
material-apriórico-analógico estructurante  (la nuda vida), han de
pensarse como puntos de partida para un diálogo bioético-biopolítico
situado en el contexto nihilista-extremo acaeciente en el siglo XXI.
APÉNDICE I 

Fundamentos filosóficos del Bio-Marketing 
NTICx, biopolítica y capitalismo cognitivo
La lógica racional-instrumentalista (M. Horkheimer) del
capitalismo post-fordista, radicalizada a mediados del siglo XX con el 
advenimiento cierto de la fase tercera de la revolución industrial, ha
instituido aspectos dilemáticos en lo concerniente al nivel de las
decisiones éticas. 

Caracterizamos al
 “capitalismo cognitivo” como el modelo políticoeconómico de administración, en el que las fuentes de valorización están dadas por
el uso e intercambio de información (I+D). En este sentido, lo fáctico-real
es reducido a dato, y consecutivamente, convertido en recurso 
disponible para la manipulación instrumentalista.

Así, la revolución virtual ha determinado un giro (
khere) en lo
referido a la estructuración de un modelo socio-político moderno
jerárquico, piramidal y contextuado, en el que se desplegaban
relaciones económicas fundadas en el trabajo industrial/material, el 
cual ha sido sustituido en el siglo XXI por un modelo horizontal,
reticular y des-territorializado, fundado en el trabajo logo/inmaterial. 

La construcción sistemática de información se ha valido de la
conversión del viejo mundo “analógico” en un mundo-otro “digital”, 
por medio de tres pasos metódicos: sampling, cuantificación y
(de)codificación:

A medida que pierde fuerza la vieja lógica mecánica
(cerrada y geométrica, progresiva y analógica) de las
sociedades disciplinarias, emergen nuevas modalidades 
digitales (abiertas y fluidas, continuas y flexibles) que se
dispersan aceleradamente por toda la sociedad. El modo
de funcionamiento de los nuevos dispositivos de poder
implica una lógica total y constante, que opera con
velocidad y en corto plazo. Su impulsividad suele ignorar 
todas las fronteras: atraviesa espacios y tiempos, devora 
todo lo que podría haber quedado afuera y fagocita
cualquier alternativa que se interponga en su camino. Por 
eso, la nueva configuración social se presenta como 
totalitaria en un nuevo sentido: nada, nunca, parece 
quedar fuera de control. De ese modo, se esboza el
surgimiento de un nuevo régimen de poder y saber, 
asociado al capitalismo de cuño postindustrial[1].

La sociedad de control, en el siglo XXI, se inserta en el marco
de una “ontología
cibernética”, por cuya bisectriz concurren: la 
digitalización y producción capitalista de la vida, la diferenciación
sistemática de formas vivientes y, en tercer lugar, la monitorización postpanóptica de la conducta. 

Pues, el capitalismo disciplinario, y por eso, el Marketing molarestructural del siglo XX, ha devenido entonces en un capitalismo 
cibernético (de control), cuya estrategia de maximización de
ganancias se sustenta en un Bio-Marketing molecular-reticular, en el
que la fuente de valor es, sin lugar a dudas, la vida en todas sus 
formas, actuales y potenciales.

La digitalización de la vida se da, por ejemplo, como 
consecuencia de la inserción de un lenguaje computacional en la
comprensión de los procesos observados en biología molecular. 

En un diálogo contemporáneo entre Filosofía y Biología, Mirta
Elena Grimaldi y Daniel Stchigel ponen de manifiesto la concepción
dogmática de la biología: “Empecemos por la idea del ARN
mensajero como transmisor de información. Esto presupone que hay
algo llamado información, alguna clase de cosa inmaterial que cambia
de soportes a lo largo de un proceso. La información va del ADN a la
proteína a través del ARN (…) Esa metáfora de la información que
se transmite opera además sobre la base del concepto de
transcripción y del de traducción, que a su vez nos remite al popular
concepto de código genético. Yo creo que si hay un dogma no está 
en la hipótesis del ARN mediador, sino en este complejo juego
semiótico de códigos, información, mensajeros, traductores y 
transcriptores”[2].

Lamote de Grignon, en
 Antropología Neurofilosófica, comprende
que el principio estructurante de la evolución/maduración es el 
noúmeno-información, que determina las diversas formas de 
“conducta”, ésta última un sustituto conceptual de la ya obsoleta
noción religiosa/teológica de alma. 

Lo cierto es que la biología molecular ha  favorecido,  en  el
marco del paradigma de las sociedades NTICx de control, la 
conversión y reducción de la vida en información (inmaterial), de la
cual pueden hacerse usos e intercambios comerciales, visto ello en la
posibilidad tangible de manipulación genética, hibridación de
organismos y máquinas (cyborgs) y producción de nuevas formas de
vida (biológica o artificial, tal el caso de Craig Venter). Pues, en este
contexto, que la vida sea información producida y consumida (prosumida)
constituye el principal fundamento del Bio-Marketing. 

Luego, el escenario, aunque en palabras de M. Augé, el “no
lugar” des-territorializado donde la vida se inserta con máxima
potencia en la lógica capitalista de la comercialización fáustica, es en
las bases de datos, a saber, registros de información biológica a través
de los que es plausible la diferenciación de las “formas vivientes”, en
orden a analizar sus respectivas conductas.

Si la fuente básica del Bio-Marketing es la bio-información,
cabe decir que su función estratégica primaria consiste en monitorizar las
diferentes formas de vida, en orden a identificar segmentos específicos de
consumidores: sus necesidades, deseos y expectativas.

Tal es, en cierto sentido, el carácter molecular del microMarketing, cuya génesis también ha de concebir el concepto de “red”
como esencial a la hora de articular la información indexada en un
mundo que delimite el espacio en el que actúan los perfiles 
segmentados de prosumidores. 

Por último, 
la función compleja del Bio-Marketing consiste en crear
lenguajes nuevos, es decir, en capitalizar la vitalidad nihilizada produciendo 
“conductas” que maximicen la rentabilidad corporativa. Pues, esto eso ha de 
llamarse éthos-marketing, categoría por la cual se entiende el que los 
prosumidores actúen conforme a la in-formación elaborada.
El Bio-Marketing se  imprime  dentro del paradigma sociopolítico de la virtualización biológica, tomando como fuente directriz
la información inmaterial (nouménica) desde la cual es posible 
indexar, analizar y plurificar diversas formas vivientes, a los fines de
construir un modelo económico en el que la fuerza o recurso de
producción/consumo ya no sea extrínseco a la relación entre medios
de producción, trabajador y consumidor (tal como sucedía con el
carbón o el petróleo), sino que sea una y la misma: la vida en todas
sus formas (posibles y potenciales).

[1] SIBILIA. P.,
 El hombre postorgánico, (Buenos Aires, Fondo de
Cultura Económica, 2010) p. 24

[2] GRIMALDI, M y STCHIGEL, D., El logos de la vida, (Buenos
Aires, elaleph, 2011) p. 13 

APÉNDICE II 

Mercantilización de bases de datos biológicas 
Bio-Marketing y bio-información 
La digitalización/capitalización de la vida, concebida como
recurso informativo primario en las relaciones de producción y
consumo del siglo XXI, concita muchas controversias en torno a
quién sea el propietario (y si lo hay, ciertamente), de la información y
de la vida.

Con respecto a la información, los debates se han establecido desde los orígenes mismos de la revolución virtual-, en torno a la
oposición entre licencias de código abierto (GNU) osoftware libre –de 
cuyos defensores se destaca, entre otros, Richard Stallman-, y
el softwarepropietario o de código cerrado, cuyos símbolos son
Microsoft y Apple.

Temáticas como el monopolio de la información y sus 
respectivos canales de distribución, a decir verdad, acerca del modo
en que el propietario de la información preserva el monopolio de la 
fuerza política o económica, han sido motivo de discusión en Estados 
Unidos, Rusia, China, Cuba, Venezuela y Argentina, donde se debate 
conforme a: la apertureidad o cerrazón del uso e intercambio de
bienes inmateriales en la web (propiedad intelectual), visto en la 
Ley Stop Online Piracy Act (S.O.P.A), o bien, el grado de intervención 
estatal en la conformación de multimedios mediáticos privados, su 
función social e intereses corporativos.

De uno u otro modo, el marco global de discusión recae sobre 
la posibilidad de un sharing libre y abierto, o de un modo mercantilista 
de intercambio informativo, con enfoque en una lógica de
distribución moderna, industrial, cerrada y jerárquica.

Pero, el conflicto se radicaliza aún más en cuanto se habla del 
par: información-vida; Mario Casalla se preguntaba ya, en De Caín a la
clonación: “¿De quién es la vida?”, aún, en este sentido, ¿A quién
pertenece la información contenida en bases de datos biológicas?”

Del mismo modo que se plantea la oposición entre bancos 
privados y/o públicos de células madre del cordón umbilical, el
debate ha de aplicarse al uso dado a información pública/privada
compartida en redes sociales.

Facebook o Twitter son claros ejemplos de 
bio-databases (base de 
datos biológicas), cuya fuente primaria de mercantilización es la
información-vida de sus prosumidores, funcionalizando la
administración de perfiles segmentados de formas vivientes
conforme a sus respectivas conductas en la web, y a los fines de 
personalizar anuncios publicitarios. En las políticas de privacidad de
Facebook, por ejemplo, se subraya el que: “Permitimos a anunciantes
elegir las características de los usuarios que verán sus anuncios y 
podemos utilizar cualquiera de los atributos que hayamos recabado
que no te identifiquen personalmente (…) para seleccionar el público
apropiado para dichos anuncios”[1]. 

En 
Potentia Gaudendi, Beatriz Preciado describe el estatuto 
ontológico de las bio-databases, en el marco de la comprensión de su
valor  de mercado en una economía de pulsiones: “En el circuito de
tecnoproducción de excitación no hay ni cuerpos vivos ni cuerpos
muertos, sino conectores presentes o ausentes, actuales o virtuales.
Las imágenes, los virus, los programas informáticos, los internautas, 
las voces que responden a los teléfonos rosas, los fármacos, y los
animales de laboratorio en los que estos son testados, los embriones 
congelados, las células madre, las moléculas de alcaloides activos…
no presentan en la actual economía global un valor en tanto que
«vivos» o «muertos», sino en tanto que integrables en una
bíoelectrónica de la excitación global o no”[2]. 

Así, cita a Haraway para incluir en la lista al cyborg, la semilla, el 
chip, el gen, las bases de datos, la bomba, el feto, el cerebro y el
ecosistema, en tanto implosiones de sujetos y objetos[3].

De esta manera, el Bio-Marketing se convierte en la estrategia
(básica/compleja) instrumentalizada por la biopolítica, en orden a
analizar, segmentar y producir formas/conductas vivientes,
canalizando psicofísicamente las pulsiones en transacciones 
comerciales.

La construcción de una base de datos de rostros (Facebook), 
por cuya lógica son indexadas las valoraciones de los prosumidores,
conduce no sólo a la implosión del distingo entre lo público y lo 
privado, sino también a la inserción de la intimidad en el circuito de la
mercantilización misma. 

Si el gen o mapa genético es el fundamento de la producción
capitalista-fáctica de nuevas formas vivientes (cuerpos aptos/capital 
humano), por su parte, el código pulsional contenido en el mapa de
las redes sociales se constituye como el fundamento del BioMarketing, en orden a administrar, controlar y dirigir el modo de ser 
de los prosumidores, transformando las relaciones sociales en
transacciones comerciales donde la intimidad o Potentia Gaudendise
constituye como la fuerza extrínseca de producción y consumo que 
estructura el mercado: 

Producir sujetos consumidores: tal es el interés primordial del 
nuevo capitalismo postindustrial de alcance global. Por eso, las 
biopolíticas privatizadas (y privatizantes) de este siglo apelan
ostensiblemente a las “maravillas del marketing” en su misión de
construir cuerpos y modos de ser adecuados a una sociedad en la cual
la demanda de mano de obra obrera se ha derrumbado (…) El
trabajo se ha vuelto cada vez menos mecánico y más informatizado,
dependientes de las tecnologías de base inmaterial[4].

El Bio-Marketing es la metodología de condicionamiento
extrínseco de la ratio gubernamentalen el siglo XXI, cuyo fin es 
retroalimentar el circuito de producción-consumo a través de la bioinformación como potencia fundamental del capitalismo cognitivo.

[1] Política de privacidad de Facebook 
– Versión completa.
Disponible en línea (12-12-2012)
https://www.facebook.com/note.php?note_id=+322317115300

[2] PRECIADO, B.,
 Potentia Gaudendi Potentia Gaudendi

 Potentia Gaudendi



09/2009/08/potentia_gaudendi_beatriz_prec.php 

[3]  Cfr. HARAWAY, D.,
 Haraway, Testigo_Modesto@Segundo 
Milenio. HombreHembra Conoce Oncoratón, Feminismo y tecnociencia, 
(Barcelona, UOC, 2004), p. 29

[4] SIBILIA. P., El hombre postorgánico, (Buenos Aires, Fondo de
Cultura Económica, 2010) p. 159

Bibliografía
AGAMBEN, G., 
Homo sacer, (Belo Horizonte, Editora UFMG, 
2007) 

ADORNO, T., Dialéctica Negativa, (Madrid, Editora Nacional,
2002) 

AGAMBEN, G., Qué es un campo de concentración, (Valencia, PreTextos, 1998) 

AGUSTÍN DE HIPONA, Confesiones, (Madrid, AGUILAR,
2010) 

ARENDT, H, Sobre la violencia, (Madrid, Alianza Editorial, 2006)
ARLT, R. Los siete locos, (Francia, Editorial Universidad de Costa
Rica, 2000)

BARLOW, J.P. A Declaration of the Independence of Cyberspace,
Electronic Frontier Foundation, Disponible en línea
(12/02/2013): https://www.eff.org/ 

BAUDRILLARD, J., Cultura y simulacro, (Barcelona, Editorial
Kairós, 1978) 

BAUDRILLARD, J, De la seducción, (Madrid, EDICIONES 
CÁTEDRA, 1981) 

BAUDRILLARD, J, El sistema de los objetos, (México, Siglo XXI,
1969)  

BAUDRILLARD, J., Las estrategias fatales, (Barcelona,
Anagrama, 1991) 

BAUMAN, Z, La Modernidad Líquida, (Buenos Aires, Fondo de 
Cultura Económica, 2004)

BENJAMIN, W., Capitalismo como religión, en: Gesammelte
Schriften, Suhrkampn Verlag, Frankfurt, 1972-1985, 6 Bands, 
en Vol.6, páginas 100-103.

BENJAMIN, W, Para una crítica de la violencia, (Buenos Aires, 
Editorial Leviatán, 1995)  

BLAKE, W, Cantos de la Experiencia, (Barcelona, Editorial Astri, 
2000)  

BORGES, J.L. Nueva Antología Personal, (Buenos Aires, SIGLO
XXI, 2000)

BRAUNSTEIN, N., Por el camino de Freud, (México, Siglo XXI,
2001) 

BROWN, S, Diccionario de Mitología egipcia, (Buenos Aires,
EDITORIAL QUADRATA, 2004)

CASALLA, M. Lo prohibido y lo imposible, en A.A. V.V, De Caín a
la clonación, (Buenos Aires, ALTAMIRA, 2001)

COSTA, F. y ANA M. BATTISTOZZI., Los polémicos límites 
del arte, Revista Ñ, AÑO 2003, N°9, Disponible en línea:
http://edant.clarin.com/suplementos/cultura/2003/11/29/u666489.htm

DANTO, A, Después del fin del arte, trad. E. Neerman, 
(Barcelona, PAIDOS, 1999), pp. 58-66.

DE LA RIEGA, A. Conocimiento, violencia y culpa, (Buenos Aires, 
PAIDOS, 1919) 

DE LA RIEGA, Razón y encarnación, (Buenos Aires, Ediciones
del Salvador, 1978) 

FOUCAULT, M. Las palabras y las cosas, (Buenos Aires, Siglo
XXI Editores, 1968) 

DEL PERCIO, E,  Tiempost Modernos, (Buenos Aires, Grupo
Editor Altamira, 2000)  

DESCARTES, R, Meditaciones Metafísicas, (Madrid, ALBA, 1997) 
DILTHEY, W., El mundo histórico, (Buenos Aires, FCE, 1944)  
DYSON,E. GILDER, G. KEYWORTH, G. TOFFLER, A. A 
Magna Carta for the Knowlede Age, ALAMUT, Disponible en línea:
http://www.alamut.com/subj/ideologies/manifestos/magnaC
arta.html 

DOMINGUIS, J., Nietzsche y la bio(zoo)política, Red de
Investigadores en Biopolítica, Disponible en línea
(29/11/2011): 

http://www.biopolitica.cl/docs/publi_bio/pons_nietzsche.pdf
ELIADE, M. El mito del eterno retorno, (Avellaneda, EMECÉ,
2001) 

ELIADE, M., Historia de las creencias y de las ideas religiosas,
(Madrid, Ediciones Cristiandad, 1974) 

ELIADE, M. Lo sagrado y lo profano, (Madrid, 
GUADARRAMA/PUNTO OMEGA, 1981) 

ELIADE, M., Tratado de Historia de las Religiones, (Madrid,
Ediciones Cristiandad, 1964), 

FANON, F., Los condenados de la tierra, (Buenos Aires, FCE,
2009) 

FOUCAULT, M, “Potere e corpo”, en: Il discorso, la storia, la
veritá. Interventi 1969-1984, (Turín, Einaudi, 2001), pp. 150-151
FOUCAULT, M, Vigilar y Castigar, (Buenos Aires, Siglo
veintiuno editores Argentina s. a., 2003)

FORRESTER, V, The economic horror, (Cambridge, Blackwell, 
1999)  

GADAMER, H-G, Verdad y método I, (Salamanca, Sígueme,
1992) 

GEREZ AMBERTIN, M., Entre deudas y culpas: sacrificios, 
(Buenos Aires, Letra Viva, 2011)

GEREZ AMBERTIN, M, Las voces del superyó: en la clínica
psicoanalítica y en el malestar en la cultura, (Buenos Aires, Manantial,
1993) 

GIGI, L, Josef Mengele’s diary, acquired by US Jewish
philanthropist, to be placed in Auschwitz?, European Jewish Press 
(EJP), Disponible en línea (19/03/2012):
http://www.ejpress.org/article/42186 

HARAWAY, D., Haraway, Testigo_Modesto@Segundo Milenio. 
HombreHembra Conoce Oncoratón, Feminismo y tecnociencia, 
(Barcelona, UOC, 2004) 

HAUSER, A. Historia Social de la Literatura y el Arte, (Madrid,
GUADARRAMA, s/d)  

HEIDEGGER, M Caminos de Bosque, (Madrid, ALIANZA 
UNIVERSIDAD, 1995)  

HEIDEGGER, M. ¿Qué significa pensar?, (Lanús, Caronte 
Filosofía, 2010)  

HEIDEGGER, M., Sobre el comienzo, (Buenos Aires, Editorial 
Biblos, 2007) 

HARDT, M & NEGRI, T., Imperio,  (Massachussets, Harvard
University Press, 2000)

HOROWITZ, I, La nueva sociología II, (Buenos Aires, 
Amorrortu editores, 1969)

HENRY. M, La barbarie, (Madrid, Caparrós Ediciones, 2006)
HUSSERL, E., La crisis de las ciencias europeas y la fenomenología 
trascendental, (Buenos Aires, 2009)   

KERZUL, G., El nihilismo y la clínica del vacío (Buenos Aires, 
Elaleph.com, 2011) 

JIMENEZ VAZQUEZ, S., Antología del Zhoar, (Madrid, EDAF, 
2001) 

KIERKEGAARD, S., Temor y temblor, (Buenos Aires, AGEBE, 
2006) 

KIRK & RAVEN, Los filósofos presocráticos, (Madrid, Editorial
Gredos, 1987)  

KUSCH, R, Esbozo para una antropología latinoamericana, (San
Antonio de Padua, CASTAÑEDA, 1978) 

LACAN, J., Funciones del psicoanálisis en criminología, (Buenos 
Aires, Siglo XXI, 1985) 

LERMA, Julieta Ábrego. Entre deudas y culpas: sacrificios.
Crítica de la razón sacrificial. Rev. Mal-Estar Subj. [online]. 2010,
vol.10, n.1 [citado 2011-11-08], pp. 305-311 . Disponible en 
línea: 

<http://pepsic.bvsalud.org/scielo.php?script=sci_arttext&pid
<http://pepsic.bvsalud.org/scielo.php?script=sci_arttext&pid

6148.

LÉVY, P. Inteligencia Colectiva, (Washington, Biblioteca Virtual
em saúde, 2004) 

LEVI, P, La tregua, (Barcelona, Grup Editorial) 2005 
LEVINAS, E., Totalidad e infinito, (Madrid, Editora Nacional,
2002) 

MARION, J-L, Being given, (Calinfornia, Standford University
Press, 2002) 

MASSOT, V.G., Max Weber y su sombra: la polémica sobre la religión 
y el capitalismo, (Buenos Aires, GEL, 1992)

MASSOTA, O, Ensayos lacanianos, (Buenos Aires, AGUILAR,
2008) 

MCLUHAN, M. Comprender los medios de comunicación, (Barcelona,
PAIDÓS, 1996) 

MILMANIENE, J., El lugar del sujeto, (Buenos Aires, Editorial
Biblos, 2007) 

NEWTON, I., Philosophiæ naturalis principia mathematica (1686),
Citado En: EINSTEIN, A., Teoría de la relatividad, (Buenos
Aires, Servicios Editoriales, 2005) 

NIETZSCHE, F., Así hablaba Zaratustra, (Buenos Aires, 
Longseller), 2005

NIETZSCHE, F., La gaya Ciencia, (Buenos Aires, Ed. El
Ateneo, 2001)

NKOGO ONDÓ, E. Síntesis Sistemática de la Filosofía Africana, 
(Barcelona, Ediciones Carena, 2001)  

NÚÑEZ, S., Cosas profanas: los límites políticos de los objetos, 
(Montevideo, Ediciones Trilce, 2009) 

PANDOLFI, A., Naturaleza Humana, (Buenos Aires, Nueva
Visión, 2007)

QUINTANA PORRAS, L., De la nuda vida a la 'forma-devida'. Pensar la política con Agamben desde y más allá del
paradigma del biopoder, Argumentos, 2006, 19 (septiembrediciembre), Disponible en línea (19/03/2012):
http://redalyc.uaemex.mx/redalyc/src/inicio/ArtPdfRed.jsp?i
Cve=59505203 

PINKER, ST., El instinto del lenguaje, (Madrid, Alianza Editorial,
2001) 

REBOK, María Gabriela. ¿Muerte del arte o estetización de la
cultura? Tópicos Tópicos
75. Disponible en: 
<http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_arttext&pid=
<http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_arttext&pid=

485X.

RICOEUR, P., Sí mismo como otro, (Madrid, Siglo XXI Editores,
1996) 

ROSENZWEIG, F, El libro del sentido común sano y enfermo, 
(Madrid, CAPARRÓS, 1994)

ROSENZWEIG, F. La estrella de la redención, (Salamanca,
Ediciones Sígueme, 2006)  

SCANNONE, J.C. Un nuevo de partida en la filosofía 
latinoamericana, (Buenos Aires, GUADALUPE, 1990)

SCANNONE, J.C., Cap IV: “Recomprensión de la razón a
partir de las víctimas históricas”, Religión y nuevo pensamiento, 
(UAM Iztapalapa, Barcelona- México D.F., Ed. Anthropos, 
2005)  

SCHAAR, J, Escape from authority, (New York, BASIC BOOKS, 
1961) 

SIBILIA, P. El hombre postorgánico, (Buenos Aires, FCE, 2010) 
SINGH. MISHRA, R. K., S, SUKHJIT, Certain investigations
regarding variable physical constants, IJRRAS, VOL 6, Issue I,
p. 18. Disponible en línea:
www.arpapress.com/Volumes/Vol6Issue1/IJRRAS_6_1_03.p
df 

SLOTERDIJK, P. Esferas I, (Madrid, Ediciones Siruela, 2003)  
TOMÁS, S., La función materna, (Buenos Aires, Letra Vivas,
2011) 

TORQUEMADA, B., Los quince del 15-M, España, Diario
ABC, 30/10/2011, http://www.abc.es/20111030/espana/abcisustancial-201110300021.html 

VÁSQUEZ ROCCA, A, Peter Sloterdijk y Walter Benjamin; Air
Conditioning en el Mundo interior del Capital , EIKASIA, Revista de
Filosofía, Nº 25 - 2009  

VOLPI, F. El nihilismo, (Buenos Aires, Biblos, 2001)

WALLIS BUDGE, E.A., Egyptian Ideas of Future Life, (London, 
Kegan Paul, Trench, Trübner, 1908)



cover.jpeg
2 FILOSOFIA E //
. 1A LoGrcalll 3

—_

—

= Tomo 1 A\
éFemando Proto Gutierrez fi‘






